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A D  V K  R TE N  CIA.

Con motivo de la festividad del dia y si­

guiendo la costumbre establecida¡ no se pu' 

blicará mañana EL ECO DE EsPa ÑA.J

CRONICA PARLAMENTARIA.

El gobierno actual está en crisis. Hace cuaren­
ta y  ocho horas que hace como que gobierna. Ha 
nacido sin cabeza; esto es, tiene los brazos y los 
pies en Madrid, la cabeza en Vizcaya, la inteligen 
cia no sabemos donde. ¿Qué ha de suceder? Que la 
cabeza se las maneja como puede con los carlistas, 
que desagrada á los liberales , y  que influido por 
carlistas y disgustando á los pocos liberales que 
hay en las provincias Vascongadas, el general Ser­
rano ha celebrado un tratado con aquellos, que ya 
ayer alarmó á los patriotas de Madrid, y que hoy 
ha dado en tierra con los nuevos ministros, y hace 
casi imposible tuda combinación con don Amadeo.

Es el caso mas raro que se ha visto en la vida, 
puesto que el general en jefe es al mismo tiempo 
presidente del Consejo; ha conquistado la paz, pero 
una paz de tal género que mata al general en jefe, 
al prptiifie, á la revolución, á quien
representa, y á D. Amadeo, á quien sirve, dei»^'^‘
á quienes se'síipoif3Vgn15ia8á‘yTfGftéiáQ2Kf;’‘ ’“' ’*'*’“

Con razón deoia ayer el Sr. Romero Ortiz que la 
revolución de Setiembre es santa, porque solo una 
santa puede hacer estos milagros, en virtud de los 
cuales los vivos y triunfadores resultan muertos ; 
derrotados, y los derrotados resaltan verdadera 
mente venced jres.

Con estas noticias tan estupendas, con la publi­
cación del convenio celebrado por el general Ser 
rano consigo mismo, hubo sesión secreta en la pre­
sidencia antes de comenzar la sesión, y por fin, 
apareció el presidente en su sitial á las cuatro de la 
tarde.

El salón de conferencias parecía un horno en­
cendido. Las vooes, los corrillos que se formaban y 
el movimiento que se notaba, demostraban una de 
esas crisis terribles, de esas que dan al 'traste con 
toda una situación.

Leida el acta de la sesión anterior, el presidente 
de la Cámara concedió la palabra al presidente del 
Consejo de ministros.

El Sr. Topete manifestó que ocurría algo grave; 
que él no lo sabia á punto fijo; que los ministros ha­
blan pasado muy mala noche; que el Sr. Duque de 
la Torre estaba algo delicado, que no se había acer­
cado al telégrafo, y que por consiguiente, él no po­
día decir nada, y estaba resuelto á no.contestar por 
mas preguntas que le hicieran.

A pe.sar de esta resclucion, que era una verda­
dera amenaza, el Sr. Ruiz Zorrilla se levantó y pre­
guntó si el convenio que habían publicado los pe­
riódicos, era verdadero ó falso, y  cual era la opi­
nión del gobierno acerca de él.

El Sr. Topete podía haberse encerrado en su si­
lencio, guardando la consecuencia con sus pala­
bras; pero está visto que no sabe lo que se hace, y 
cometió dos inconveniencias de primer órden. Fué 
la primera, la de decir, que el convenio publicado 
por los periódicos era el mismo que él tenia en el 
bolsillo. Esto dicho de una manera que hizo reir á 
toda la Cámara.
• Fué la segunda decir que el convenio no era 
tai convenio, porque solo estaba firmado por el du­
que de la Torre. Al oir estas cosas el Sr. üiloa, sal­
taba en el banco ministerial, y por último tuvo que 
levantarse el mismo, no á enmendar la plana al 
Sr. Topete, porque la cosa no tenia enmienda, si-

F O L L E im

no á echar unos cuantos borrones para que se en­
tendiera menos.

El Sr. Ruiz Zorrilla insistía en sus preguntas, 
y por último presentó una proposición pidiendo 
esplicaoiones sobre tan grave asunto.

Antes de apoyar su proposición el Sr. Ruiz Zor­
rilla, quiso hacer alguna pregunta mas el Sr. Mar- 
tos; el Sr. Presidente le negó este derecho; insistió 
el Sr. Martos; agitó la campanilla el Presidente* 
movióse un fuerte disturbio, y el Sr. Martos, se­
guido de gran número de radicales, abandonó el 
salón de sesiones.

El Sr. Ruiz Zorrilla dijo algunas palabras, di­
rigió tremendos apóstrofos á la mayoría, y se reti­
ró también del s^on; poco después hicieron otro 
tanto los republicanos.

En medio de esta confusión se dió cuenta de 
varios dictámenes de la comisión de actas, todos 
referentes á actas graves; y  todos fueron aproba­
dos sin discusión.

Fué tarde de muerte para los ministros y de re­
surrección para los Lázaros.

En tan deplorable situación hubiera sido ya 
mas conveniente levantar la sesión; pero se conti­
nuó para que rectificaran los oradores que en la 
sesión de anteayer habían entretenido agradable­
mente al Congreso.

El señor Conde de Toreno, conociendo el esta­
do de la Asamblea, se ciñó extrictamente á rectifi­
car, y  lo hizo con abundancia de datos y  de razo­
nes, con maestría y  habilidad, defendiendo perfee- 
íftPÍ¡^teiftLP?,rtífio„moder^^ al cual se gloriaba 

bia lanzado el Sr. Romero Ortiz.
El Sr. Romero Ortiz ásu vez, rectificó con so­

briedad y  con templanza, y se levantó la sesión, 
siendo objeto de gener^al préocupacion la actitud 
en que se han colocado los radicales, y en que es 
probable se coloquen los republicanos.

Nosotros abrigamos esperanza y creemos que 
se encontrarán todavía en términos hábiles, tíe 
evitar un rompimiento que traería tremendas con­
secuencias, si es que no son bastantes las desdi­
chas del país con gobiernos como los que hemos 
tenido desdé la revolución de Setiembre acá.

Los ministros estaban moralmente caídos.
El Sr. Sagastalleno de gozo y dando la razón 

á los radicales.
La impresión general era terrible para la revo­

lución de Setiembre.

EL DESQUITE.

€0 el general Gándara ó nosotros.»
En esta dura alternativa, puso Sagasta no hace 

muchos dias á D. Amadeo, y este tuvo que sacrifi­
car al jefe de su cuarto militar, por evitar una cri­
sis ministerial antes de que el Congreso estuviera 
constituido.

Este triunfo acabó de desvanecer á Sagasta, 
quien, seguro de la complicidad de la mayoría, 
creyéndose vencedor en palacio y haciéndose la ilu­
sión de que había echado por tierra la influencia 
del militarismo, llegó á imaginar que había da va­
deóla rueda de la fortuna, que era árbitro de la si­
tuación, de la dinastía y del gobierno, y  henchido 
de vanidad y de insensato orgullo, tuvo la inocente 
pelulancia de decir en las Córtes que su ministerio 
tenia vida para muchos años, fijando como míni­
mum el número de ocho.

No anduvo muy feliz y oportuno en su profecía, 
porque al revés de las setenta semanas de Daniel 
que figuraban semanas de años, los años de Sagas­
ta se convirtieron en dias, y no había trascurrido 
una semana cuando ya había dejado de ser mi­
nistro.

¿Fué por su voluntad? No; puesto que habiendo 
pedido á lasJCórtes un bilí de indemnidad mas ó 
menos implícito, para eximirse de justificar la in­

versión de los dos millones que bahía distraído de 
la Caja de Ultramar, tenia ún interes manifiesto en 
conservar el poder hasta que la mayoría le absol­
viese de aquella culpa, lo cual habría sido muy di­
fícil si la corona hubiera llamado al poder á hom­
bres que no estuvieran ligados por los vínculos de 
la complicidad con el gabinete anterior.

Temía también el ministerio que acababa de 
hacer las elecciones y de abrir las nuevas Córtes 
que habla convocado por estar en minoría en las 
anteriores, el deber de no abandonar á la mayoría 
y á su partido por cuestiones de amor propio ó de 
susceptibilidad personal; y tenia sobro todo la im­
periosa Obligación de permanecer en sa puesto 
hasta tanto que no hubiera «atablecido la paz pú­
blica, derrotando á las partidas carlistas y ponien­
do fin á la guerra civil que él mismo ha provoca­
do con sus frecuentes y escandalosos desaciertos.

No haremos al ministerio caído la ofensa de 
suponer que desconocía estos altos deberes, y que 
ha faltado á ellos deliberadamente presentando su 
dimisión por nn esceso de delicadeza como ha di­
cho candidamente el Sr. Topete.

En la posición en que se encontraban los mi­
nistros del gabinete anterior, después del descu­
brimiento del Sr. Moreno Rodríguez y de los terri­
bles cargos que pesaban sobre ellos, por lapresen- 
tacion del expediente justificativo, las reglas mas 
vulgares de delicadeza, de honor y de susceptibi­
lidad bien entendida, les imponía el deber, el sa­
crificio, si así se quiere llamar, de continuar en 
su puesto para responder á las acusaoiones, y  des-

eran objeto.
En tales casos dimitir equivale á abandonar el 

puesto de honor, á confesarse reo y  á reclamar la 
protección de un poder, mas fuerte ó mas autori­
zado, por juzgarse débiles ó impotentes para ha­
cer su propia defensa.

Y  como no suponemos que al Sr. Sagasta le 
falte valor y audacia para arrostrar las dificultades 
del momento, ni talento para conocer los deberes 
de su posición, debemos presumir, y así es la ver­
dad, diga lo que quiera el ministerio que ha veni­
do á continuar su política funesta, que su dimisión 
fué obligada, impuesta y resueltamente exigida 
en términos que de no haberla presentado habría 
tenido que sufrir las consecuencias de una exhone- 
racion fulminante, y tal vez motivada.

Así, es, en efecto. Sagasta ha sido cortesmente 
despedido por D. Amadeo en el momento mas crí­
tico de su vida pública, cuando la mayoría forma­
da é inspirada por él no podía ampararle ni pres­
tarle ausilo alguno porque se hallaba bajo la ter­
rible presión de una malversación de los caudales 
públicos y de un espediente escandaloso, que ha­
bía sublevadu contra el gobierno todas las concien­
cias honradas y  todos lo.s sentimientos generosos.

Sagasta necesitaba, para poder arrostrar su di­
fícil situación, no solo del apoyo de la complacien­
te mayoría, sino de la omnímoda confianza de la 
corona; y habiéndole faltado este y siendo dudoso 
el de una gran parte de aquella, tuvo que resig­
narse á sucumbir.

D. Amadeo debía tener grandes quejas y funda­
das prevenciones contra Sagasta. Ya hemos indica­
do que se vió precisado á ceder á las apremiantes y 
perentorias exigencias de este, sacrificando al ge­
neral Gándara, jefe principal de su cuarto mi­
litar.

Aparte de esto, tiene otros motivos para no es­
tar muy satisfecho del comportamiento de Sagas­
ta; primero, por haberle ofrecido formar en 24 ho­
ras un partido conservador, lo cual bq ha podido 
conseguir por carecer de autoridad y  de elementos 
para ello; segundo, porqne en la penúltima crisis 
dió el encargo de formar el gabinete á Topete y  Sa­
gasta, y este halló medio de prescindir del prime- I 
ro, frustrando así las esperanzas del jefe del Esta- I

mo una ú otra medicina ó ninguna, pues de todos 
modos se muere.

Después del escándalo inmenso de ayer, y del 
desprestigio del ministerio de los tres dias; después 
de las murmuraciones que se atribuyen á uno de 
sus individuos contra el presidente; después de la 
retirada de los radicales y de su propósito de pre­
sentar un voto de censura contra el presidente del 
Congreso y otra contra el gobierno; después de la 
división y  furioso desconcierto en que ayer se en­
contraba la mayoría; no hay quien imagine que el 
actual ministerio pueda vivir.

¿Quién le reemplaza? ¿qué situación se crea? 
los unionistas se habían agrupa lo  en derredor del 
general Serrano, á quien tenían en lugar d^l ge­
neral 0 ‘Donnell. Supóngase que excomulgan al 
general Serrano; ¿quién se pone al frente de esa 
fracción? atribúye; e al general Dulce una lra.se 
muy oportuna; «muerto el general 0 ‘Donnell; 
»muerto el general Narvaez; los demás generales 
»ya podemos llamarnos de tú .» Aceptado el gene- 
»ral Serrano en sustitución de 0 ‘Donnell y depues­
to ahora de su jefatura, ¿qué es de la unión liberal?

Si, por el contrario, sea por afecto, sea por ne­
cesidad, los unionistas continúan adheridos al ge­
neral Serrano, ¿qué sucede? ¿insisten ó no los radi­
cales en su actitud respecto del gobierno, con mo­
tivo del convenio de Amoravieta? después del es­
cándalo de ayer, quedarían debajo de las botas del 
general, que los trataría, y  con razón, con la ma­
yor dureza y con inmenso desden. ¿Cae el ministe­
rio por esa misma cuestión y continúan los unio- 
Ü10M.O, oaiicnawo al general? ¿Entónces, en que si­
tuación quedan respecto de las «instituciones»?

Mírese por donde se quiera el asunto, no tiene 
buen arreglo posible; el general Serrano tiene que 

El lúues se presentó el ministerio en el Congre- I sostener su convenio; si hace que se acepte, habrá 
so para anunciar oficialmente su advenimiento; obtenido un señalado triunfo sobre los radicales y  
ayer se presentó para demostrar que’ estaba ya tendrá un gran motivo para librarse de ellos, cons-
muerto; muere de muerte violenta; es un verdade- tituyendo un ministerio homogéneo y  una situa-
ro parricidio; le mata su presidente, su padre el ge- exclusivamente suya. Si no lo consigue y  los
neral Serrano. | unionistas le abandonan, quedarán sin jefe y muy

do; tercero, porque este ha comprendido, aunque 
tarde, que Sagasta hace política personal, creando 
así nuevos embarazos y conflictos á la nueva di­
nastía, cuya situación se hace cada dia mas insos­
tenible, y  cuarto, porque ha debido también com­
prender qne un ministerio Sagasta es el mas ade­
cuado para provocar la guerra civil, y el mas des­
autorizado é impotente para sofocarla.

Dados estos antecedentes históricos que son ya 
notorios en todo el pais, como lo es que Sagasta se 
ha visto obligado á presentar la dimisión después 
de haber hecho esfuerzos supremos para conservar 
el poder, es en vano y por demás absurdo, creer 
que puede engañarse al pais diciendo que ha dimi­
tido por un esceso de delicadeza.

Su caída ha sido el desquite que han tomado las 
influencias dominantes en la córte del rey estran- 
jero, de los engaños, de las mistificaciones, intri 
gas y cábalas con que Sagasta había conseguido 
imponerse á la nueva dinastía, á las Córtes y al 
pais.

Pero á la vez Sagasta aspira á obtener un nue 
vo desquite modificando la situación y  conservan 
do su influencia en el gobierno, y ya ha consegui­
do en gran parte su objeto, puesto que el nuevo 
ministerio, merced á la impericia del Sr. Topete, 
se ha formado bajo los auspicios de aquel, se ha 
comprometido á continuar su política y su desas­
trosa gestión administrativa, y para colmo de tor­
peza y de impudor atiende a sus inspiraciones, y 
no anda menos distante de convertirse en instru­
mento de sus pasiones políticas y  en ejecutor de sus

OTRA CRISIS.

Ha vivido tres dias, lo suficiente para que el se­
ñor Topete haya podido decir que no traía ningún 
pensamiento nuevo, y para que el Sr. Groizard, 
ministro de Gracia y Justicia haya demostrado que 
estaba resuelto á que no se llegase á un acuerdo con

apurados para encontrar otro; habrá sonado la ho­
ra suprema para esa fracción y  cada cual irá á 
donde mas le plazca. Si los progresistas vencen, 
habrán quedado solos y  con un elemento mas en­
frente de ellos, elemento activo y  que no se resig-

Roma, si Pió IX  no aceptaba los principios procla- ^ permanecer apartado de toda participación
madüs por la santa revolución, como decía otro 
ex-ministro.

Desde el advenimiento de D. Amadeo no van 
mas que siete ministerios, con el que habrá de 
nombrarse después de la procesión de hoy, horas 
mas, horas menos. E^to consiste en que, según de­
cían con su acostumbrada oportunidad los periódi­
cos ministeriales, coa la coronación del edificio se 
iba á consolidar todo y los ministerios y las situa­
ciones serian las que debían ser en tiempos norma­
les, de tranquilidad, de paz y  de bienaudanza

Y que la crisis ó mejur dicho la caída del mi­
nisterio es inevitable no hay quien pueda dudarlo; 
censurado acerbamente en las Córtes el general 
Serrano y  no defendido por sus compañeros; no 
puede buenamente continuar; y como al propio 
tiempo, aun en ese mismo asunto, hay división en 
tre los ministros, corno no puede menos de haberla 
en otras, habida atención á las ideas y compromi

en la gobernación del Estado. Ni el Sr! Ríos Rosas 
ni el Sr. Ruiz Zorrilla pueden salir airosos en la 
empresa de crear una nueva situación; ni es posi­
ble la continuación de lo actual sin profundas mo­
dificaciones.

Esta complicación había de llegar; la lleva con­
sigo la situación: gastados unos hombres, habían 
de venir otros y  gastados todos, había de presen­
tarse una circunstancia, una ocasión eu que no se 
pudiese utilizar elemento alguno que no estuviese 
desacreditado; una ocasión en que se viese que la 
revolución no podía ya hacer esfuerzo alguno; que 
sus fuerzas se habían agotado; que estaba desfa­
llecida y  moribunda.

líjese la atención en lo que ha sucedido y  su­
cede: los republicanos no han tenido cohesión ó 
fuerza suficiente para salir al campo, como se ha­
bía anunciado qne lo harían; los radicales lo solici­
tan, y esperan todo de Palacio y  recurren á lasJ |  J » ,  ---- —- -  T éUVyUl iOU O lelo

sos de los unos y  de los otros; es evidente que tal I &üa.tñmsiüz&áeL3 complacencias cortesanas-, ayer se 
ministerio no puede continuar, retiraron del Congreso y  sin emoargo, anoche ya

Dándole ya por muerto, se discutía ayer acerca I se decía que volverían: señales de que por sí solos 
de quién seria su inmediato sucesor; se hablaba | nada pueden: las unionistas andan desconcertados
del Sr. Ruiz Zorrilla y también del Sr. Ríos Rosas; 
lo cual prueba la confusión que reina en la si­
tuación, cuando tan opuestas soluciones se pre­
sentan para la crisis. A juzgar por esas indicacio 
nes, lo mismo se puede resolver en sentido demo­
crático que en sentido reaccionario; indicio claro 
de que lo mismo da una cosa que otra y que se ha 
llegado al caso en que tanto importa dar al enfer-

con lo sucedido y  no saben qué hacer, si el general 
Serrano los deja, sea por el motivo que fuere.

Entre tanto ¿qué sucede fuera de la acción in­
mediata y directa de los partidos militantes? véase 
el entusiasmo que se advierte para defender la si­
tuación; ni aun se han podido formar dos batallo­
nes de peseteros: el ejército cumple con su deber: 
ataca por disciplina, pero sin fé. ¿Cómo ha de te-

LA FIESTA DEL CORPUS EN PEKIN.

(CARTA DE UN PADRE LAZARISTA AL ILMO. SR. OBISPO DE 

EUSSULAN, VICARIO APOSTÓLICO DE PEKIN.)

Pekín 15 de Junio (1).
liustrísimo señor: Después de pediros vuestra bendi­

ción, os diré que nuestro raes de María ha estado mag­
nífico. Nuestros compañeros lo han establecido en las 
misiones donde aun no lo estaba, y en todas partes se 
ha seguido con regularidad. Para darle mas realce le­
vantamos con la ayuda de los alumnos del seminario, 
un altarcilo muy adornado de fi..>re3 en la catedral; mu­
chos hombres venían allí toaos los dias a cantar las le­
tanías y otras preces después de la misa, momento que 
se creyó el nías conveniente para ellos y para nosotros. 
P-a Pé-lang hubo el mismojlujo de adornos y la misma 
devoción, tj guieudo nutístr„s usos, todos los alumnos, 
reunidos á los cristianos de la veciudad, hacían los ejer­
cicios. En la Santa Infancia Si-Owi-Tchang (2), no 
ha sido menos glorificada nuestra querida Madre. Aho­
ra que se ha dído el impulso, espero que los años si­
guientes se continuará con ardor.

¿Qué 03 diré de nuestra fiesta del Corpus? Que ha 
sido todavía mas brillante y hemos desplegado en ella 
toda Id pompa que permitía nuestra pobreza respecto á 
ornamentos En una reunión preparatoria, á que convo- 
camos a todos los catequistas, se decidió que habría 
seis altares de estación: que ellos harían cuatro á lo 
chino, y nosotros dos ala europea. Y en efecto, desde el 
luues, se levantaren en el gran patio que rodea á la 
Iglesia cuatro pequeñas pagodas de estera fina En p¡ 
P<niü, Lente de la puerta principal, se pusieron los dos 
altares europeos; mas el tiempo no nos favoreció' y nos

(L
en estoS'm“ ' ‘’ '’ V " ’ «fosada, es muy oportuna
C^ta de f g u s t o  la siguientemibionero fjancea en Pek.n.

(¿i Es una casa de liorfandud donde Lav unas

muJe“rM,“ “® ^  vienen doscieuta¡

molestó mucho el viento, que sopla aqui con una vio­
lencia estrema Preparóse una ancha calle en el corral, 
que se cubrió coa una capa de tierra amarilla: esto es 
lo que se hace siempre por el emperador de la China; 
con mas motivo debíamos hacerlo por el Rey de loa 
reyes.

Los cuatro altarcitos chinos de esteras estaban bien 
desnudos: si hubiéramos tenido tiempo, y sobre todoks 
objetos necesarios, acaso habríamos podido darles un 
aspecto,mas católico. Con todo eso, han parecido muy 
bien á los chinos, jue no admiran sino lo que está en 
uso entre ellos. Los dos nuestros, el uno de estilo góti­
co y ol otro de estilo romano, no les gustaron, aunque 
los curiosos no se causaban de venir á verlos. A l cabo 
de tre.s dias de agitación, de idas y venidas, llegó la 
fiesta. Celebró el santo sacrificio nuestro pro-vicario 
M. Smoreinburg; el párroco de la catedral, M. Talmier, 
hizo la instrucciou, y ap-nas se acabó la misa, puse 
nuestras gentes en marcha. Para que el det-flle tuviese 
un aspeco mas imponente, había mandado hacer unas 
cincuenta banderas. El catequista Toog (1), por su par­
te, habia dado la coasigna á los niños de la escuela, que 
trajeron otras muchas hechas por sus padres, y juntas 
las del año último á todos estos oriflamas, formaban un 
total de unas ciento cincuenta banderas. Nuestros cate­
quistas llevaban el gran estandarte del Tsuen-Neng- 
Siang (imagen del Salvador omnipotente).

¡Qué ¡hermoso era ver á todos estos niños chinos 
abriendo la marcha con sus guiones adornados con una 
imagen y una inscripción eu letras de oro; á todos nues­
tros alumnos y herman- s llevando también un símbolo 
religioso, y detrás del estandarte de San Vicente de 
Paul! Este espectáculo hubiera parecido magnifico en 
todis partes; pero en China era portentoso. En seguida 
venían el clero y el palio, llevado por cuatro mandari­
nes. Eran estos cuatro otíciales militares de tercero y 
cuarto ór 'en ó s%a en grados equivalentes á dos coro­
neles y dos comandantes, de grande uniforme, coa su 
doble escudo de seda y su gran collar al cuello. Son ca­
tólicos y lo mismo sus familias.

(1) Este es el jefe de los catequistas encargados de 
las escuelas.

Habíamos reservado un puesto de honor á los 
miembros de las embajadas. M de Meritens llevaba un 
cordon del p ilio; otro M. tíaiut-Glair, primer secretario 
de la legación inglesa, y católico fervoroso; los otros 
dos los llevaban dos agregados de la legación francesa, 
porque el secretario M. de Kieizkouski no estaba en 
Pekín ese dia. El señor ministro, no habiendo podido 
honrarnos Ci n su presencia, tuvo la atención de man­
darnos sais gendarmes, quienes con el arma al brazo 
acompañaron ai Santísimo Sacramento.

La ceremonia fue brillantisima, magestuosa, y, so­
bre todo muy larga; la Misa comenzó á las nueve, y el 
acto no concluyó hasta las tres de la tarde. Todos los 
hombres de la ciudad y de los arrabales que teñían la 
felicidad de ser católicos, se complacían y miraban co­
mo un deber el asistir á ella; los patios estaban llenos; 
habría en ellos como tres ó cuatro mil hombres. Las 
mugeres hubieran querido también ser admitidas, pero 
la prudencia aconsejaba lo contrario, como se verá 
después.

Adema.s, era inmensa la multitud de curiosos, que 
acudieron de todas partes; veíaseles sobre las tapias, so­
bre ios tejados de las casas, en la Calle próxima á la igle­
sia, y en todos los puntos elevados desde donde la vista ' 
podía seguir la procesión. En tudas partes no S9 veian i 
mas que cabezas, particularmente ea ia gran muralla ' 
de la ciudad comerciante, que domina nuestro cercado. ' 
Esta masa de espectadores se mantuvo en una actitud ! 
rjspetuosa, y todos se retiraron muy contentos. ‘

Para honrar á nuestra iglesia de Pe-Taug, en que 
hasta ahora no había habido ninguna solemnidad, se ' 
anunció que el domiugo en la octava se repetirá en ella 
la procese n. Hubo este día un a arato todavía mas 
grandioso que el primero: el sitio se prestaba mejor, por 
su esteusiun y su frousidaJ, á !as evolucioues de la pia­
dosa comitiva. Guando eata larga columna de fieles se 

.de-arrolló en las dos calles de nuestro bosquecillu, lu 
Cabeza llegaba ya al cuarto altar y la cola no se habia 
separado del primero. Les cánticos de alegría, el Magni- 
Jical. el Te Deum, resonaron por la primera vez, después 
de tantos años, bajo estos árboles seculares, testigos en 
otro tiempo de las procesiones de nuestros padres. Todos

los corazones se elevaban á Dios, todos le daban gracias 
por habernos devuelto este santuario bendito, de donde 
nuestros compañeros habían sido arrojados de 1827.

De este modo, liustrísimo señor, hemos unido todos 
nuestros esfuerzos para inaugurar de nuevo Jas proce­
siones del Santísimo Sacramento. La falta do recursos 
nos ha impedido dar á estas fiestas todo el brillo qus 
hubiéramos querido; pero contamos con ¡nuestros her­
manos de Europa para haceslo mejor el año que viene.

¡Quiera el cielo que nuestra misión de Pekin pueda 
volver á su antiguo esplendor! Y  mientras llega este 
deseado dia, dignaos ilustrísimo señor, bendecirla como 
á vuestro mas afecto hijo,

T h ie r r y .

Sacerdote de la Congregación de la misión.

LA  GUSTODIA DEL CoRPÜS.

En las efemérides que publicó el Sr. Gapmany, se 
leen las siguientes líneas:

«Una de las mejores alhajas que posee el Excelrntí- 
aimo ayuntamiento de nuestra coronada villa, es la cus­
todia que se lleva en la procesión general de este dia, 
que, según la rúbrica, sale Je la iglesia parroquial de 
Santa María de la Almudena. Gansiste en un primer 
cuerpo de ocho columnas pareadas eu los ángulos sobre 
pedestales, y son de órden corintio, con labores en los 
tercios inferiores y en ios superiores, los cuales se re­
ducen a festoaes, niños, figuritas y otras cosas ejecuta­
das con suma diligencia.

Forma un arco por cada lado, y  tienen en su vuelta 
y eu las enjutas semejantes, otros adornos de igual he­
chura. Soüre el cornisamento se ve en medio de cada fa­
chada uno de loa cuatro doctores de primera gerarquia: 
á ios lados un jarroncito, con un ángel en el espacio, 
que aparece sentado. La bóveda que forma este primer 
cuerpo, hace un artesunadu con florones de esquiaito 
gusto. El segundo cuerpo es un templecito relondo, en 
medio del cual se descubre la Ascensión: consta de ocho 
columnas de dos en dos, y sobre el cornissmeoto

cuatro niños. Remata en un globo formado de los círcu­
los celestes, sobre el cual hay puesta una cruz. Las co­
lumnas tieneu labores á manera de las de abajo. Dentro 
de esta custodia grande hay otra mas pequeña, qua 
también consta de primero y segundo cuerpo, y  de ocho 
columnas cada uno; las del primero son pareadas v de 
órden compuesto.

En los tableros del basamento se representan de bajo 
relieve la Gi-na de Jesús, el Lavatorio de piés á los discí­
pulos, la Oración en el jardín de las Olivas, y la prisión 
del divino Nazareno, y á mas el apostolado en los pedes­
tales, así como en los de la custodia principal están es- 
presados los profetas, las armas reales y el escudo de 
Madrid. En los cuatro ángulos de la custodia hay en 
cada uno un pedestal con un ángel arrodillado, mirando 
al sitio donde se colocaba el viril preciosísimo; los ánge­
les mencionados tienen unas targetas eu que está escri­
to : 6 aro mea veré est cibus el sanguis meus veré est potus. 
El segundo cuerpo figura un templecito re loudo con co­
lumnas de gusto salomónico, y dentro se representa la 
Resurrección del Señor.

Tienen otros tantos ornatos las referidas custodias, 
y todos están ejecutados con mucho arte y primor: el 
viril también estaba labrado con mucha inteligeucia, en 
cuyo pié habia esculp.dos varios pasajos de la Historia 
Sagrada, y muchos génios angélicos alrededor del cerco, 
con multitud de diamantes en donde se colocaba el San­
tísimo Sacramento.

Las custodias sonde plata; solo el viril era sobredo­
rado; se nota la firma oel autor de esta obra sublime 
que filé Francisco .Moarez, artífice platero de la Reina 
año de 1568, sugeto diguo de grata memoria. ’

La.-timo--amente fue despojada esta custodia hace 
pocos años de su nquisitao viril, y de otras aihajas de 
que queda hecha ligera descripción; to lo el vecindario 
de Malrid sabe la estraccion de estas preciosida ¡es que 
con grau sentimiento suyo, ha visto desaparecer el Alcá­
zar de su municipio.»

Ayuntamiento de Madrid
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nerla eu lo que se vé y se oye y se sabe? Sí hubiese 
presenciado la sesión de ayer, no hay duda en que 
tendría motivos para entusiasmarse.

¿No indica todo que la revolución muere y que 
lo único que revela que no ha muerto son movi­
mientos maquinales, los últimos de la agonía? Re­
suélvase como se quiera el actual conflicto; modi­
fiqúese en la forma que mas plazca al ministerio 
¿qué se habré conseguido? que el enfermo cambie 
de postura, mas-no que disminuya la gravedad de 
su estado. ¿En brazos de quién morirá?

que ha sido llamado, asegurándose que salía á 
reemplazarle el general Zavala , pero los ánimos 
exasperados no se prestan fácilmente á estas dila­
ciones, y buen testimonio nos ha ofrecido de ello la 
borrascosa sesión de ayer tarde.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA-

Siguen las presentaciones de los rebeldes, aun­
que no eu número suflciente para justificar la pre­
visión, que la prensa radical &e empeña en califi­
car de debilidad del duque de la Torre.

Ya digimos ayer que este gran táctico y con­
sumado diplomático no había podido olvidarse del 
amor del prógimo y quería para los carlistas lo 
qne en igualdad de circunstancias hubiera querido 
para si mismo.

Hoy tenemos que añadir que la insurrección, 
después (le nmerta ha logrado derrotar al ministe­
rio, y esta es sin duda uua señ-alada victoria, cuya 
noticia recibirán con júbilo todo-s los españoles.

Porque la verdad sea dicha eu confianza, el mi­
nisterio que aun preside interinamente el Sr. To­
pete no había satiffecho los deseos del público, des­
de el momento en que se declaró suma y Sigue del 
anterior.

El público que desde que no hay encuentros 
con los carlistas, ansioso de emociones, necesita 
batallas parlamentarias y víctimas propiciatorias, 
se había formado la ilusión de ver llegar á la bar­
ra, espediente eu mano, al ministerio dimisionario 
y ha llevado muy á mal el indulto concedido á 
aquellos ministros, tal vez por ignorar las nego­
ciaciones que habrán mediado para llegar á este 
resultado.

Le basta, sin embargo, conocer las que han de­
terminado el acuerdo consabido éntrela diputación 
rebelde y el general en jefe dei ejército de operacio­
nes para resolver á p rio ri, que dicho general no ha 
raereciao bien Ue la patria ni del público.

La casualidad hizo quo en oi memento, opei tu­
no, cuando todo el ministerio esta,ba pendiente de 
sus hilos, les ocurriese á los carlistas inutilizar el 
telégrafo entre Castro y Bilbao.

Por lo visto los carlistas na quieren seguir sien­
do auxiliares eficaces, como hasta ahora, para los 
proyectos del general Serrano.

Restablecidas las comunicaciones , y cuando ya 
parecía que la curiosidad pública iba á ser satisfe­
cha, da también la casualidad de que el escelso du- | 
que se pone enfermo, si bien de distinta enferme- ; 
dad que el Sr. .Vyala, y se quedan los ministros sin ' 
esplicaciones que dar á los que á gritos las re- i
claman. !

El Sr. Topete insiste en pedirlas para salir del ] 
atranque en que se encuentra, haciendo observar ; 
que hay momentos en la vida en que es necesario | 
prescindir de la salud, porque la de la patria es |
primero. i

Habla por fin el duque de la Torre, con la elo­
cuencia propia de su estado morboso, y dice: «ahí . 
queda éso,»'ó lo que es lo mismo: «allá va mi dimi- | 
sion de presidente del Consejo y  de general en i 

jefe.» 1
Tablexu. i

Entretanto, ladiputacion antiforal de Vizcaya, | 
el ayuntamiento de Bilbao y las autoridades civiles  ̂
y  militares de aquella provincia presentan tam- ¡ 
bien su dimisión, y los voluntarios de la libertad i 
aumentan el número de los pTeseutudos, depo­
niendo sus armas á los pies, del invicto duque.

Las facciones no presentadas continúan sus pa­
seos militares, siempre acosadas, por supuesto, y 
viviendo siempre de milagro.

Hé aquí ahora algunas noticias sobre los movi­
mientos carlistas:

Uoa correspondencia de las Provincias Vascongadas 
publica los siguientes párrafos: ,

«Han firmado el convenio de Zornoza los célebres 
Orne, Beláiistegui, Artiñsno y algunos otros, cuyo as­
cendiente sobre las masas carlistas es tal que de seguro 
no se atreverán á ponerse ai frente de sus huestes des­
pués de lo sucedido, por temor de no ser bien recibidas

Entretanto, siguen los reclutamientos de mozos en 
Lequeitio, Arrigorriaga y San Miguel de Besari. Cuevi- 
llas no acepta el arreglo; Aspe y Caribe es muy proba­
ble que sigan su ejemplo, y en la parte de Guernica hay 
un decidido empeño en que siga su curso el movimiento
iniciado há mas de un mes.

A  última hora se dice que Cuevillas, como hasta hoy 
ge ha venido dicien.lo, se ha presentado á indulto en 
Durango con 400 hombres.

Esta noticia confirma la que doy antes de que este 
último no ha aceptado el arreglo.»

__^0 es cierto, según las noticias que recibimos, que
hayan aparecido partidas facciosas á las inineliaciones 
de Puertollano, como se ha supuesto por algunos. Ni 
existen tales partidas ni temores de que se organicen 

por aquella comarca.
— Apenas se han recibido hoy noticias del teatro de la 

guerra.
— Los carlistas que no han querido acojerse al indul­

to se han dirigido á Navarra y Alava, en donde se dis­
ponían á hacer frente á las tropas del gobierno.

Apenas se había constituido el ministerio y ha­
bía hecho su presentación en la escena política, 
cuando ya volvemos á estar en crí&is, según lo 
anunciamos en la madrugada de ayer.

El duque de la Torre ha enviado por telégrafo, 
así se asegura al menos, la dimisión del cargo de 
o-enaral en jefe y de presidente del Consejo de mi­
nistros ; si bien no ha podido acudir á la estación 
por hallarse enfermo ó por interceptación de la

Nuestros lectores saben perfectamente la causa

(le este nuevo desconcierto de la máquina revolu­
cionaria. ó .sea el estraordinario suceso que ayer ha 
preocupado la atención pública, el convenio de 

Amorevieta.
En medio del conflicto en que este suceso ha 

puesto á la endeble y raquítica situación actual, 
corren versiones cuya certeza no podemos garan­
tizar. Dícese que el ministerio ha pedido que se le 
perm ita averiguarel verdadero estado de las cosas y 
los móviles que en el ánimo del general en jefe ha­
yan influido para aceptar ó proponer el convenio 
que tanto alboroto ha producido: que hay que oir 
Jas esplicaciones del duque de la Torre. toda vez

El ministerio está aturdido y mareado, sin atre­
verse á adoptar resolución alguna para salir del 
intrincado laberinto en que le ha metido el conve­
nio de Amorevieta. Falta el acuerdo entre los mi­
nistros: ni se atreven á aceptar la responsabilidad 
de aprobar las estipulaciones para que se juzgaba 
autorizado el general en jefe, ni tienen velor para 
arrostrar las consecuencias del enojo de su pre.si- 
dente. Si el convenio subsiste, el ministerio se hun­
de; si se reprueba el convenio, se hunde el minis­
terio. El desenlace siempre es el mismo.

El Consejo de ministros ha creído necesario que 
inmediatamente venga á Madrid el Duque de la 
Torre, para ver si halla la fórmula de arreglar el 
asunto; pero el Duque está enfermo, según parece, 
y no puede venir.

¿Qué se hará eu tal conflicto?

Si el ministerio, como es natural, desaparece de 
la escena política sin haber tomado posesión de su 
cargo el general Serrauo, que le sirve de cabeza, 
ademas de llamarse el ministerio centella, deberá 
pasar á la historia con el nombre de ministerio acé­
falo.

Y como tampoco ha tomado posesión el minis­
tro de Ultramar, cuyo departamento figura en ca­
tegoría á la cola de los ministerios, podemos decir, 
sin ofender á nadie, que el último gobierno de Don 
Amadeo no ha tenido piés ni cabeza.

ria coa la partida de Barracado que sigue sus me­
rodeos.

Asegúrase que el marqués de Valdespiaa se ha aco­
gido al indulto.

Una carta de Durango asegura que la facción Sierra 
iba á presentarse a iadulto: todavía no se ha confirma­
do la noticia.»

Vuelven á renacer las esperanzas tantas veces 
frustradas de los radicales de que la sabiduría del 
monarca que ellos trajeron los llame á su Consejo.

La actitud de los sagastinos contraria al conve­
nio y la seguridad que aquellos abrigan de que es 
imposible formar un tercer ministerio de la mayo­
ría son el fundamento de sus ilusiones.

Tan en cuadro les ha dejado el Sr. Sagasta en 
la pasada elección, que ahora se rie con la mayor 
fruición de la impotencia de su antiguo amigo don
Manuel y pregunta con mucha sorna a los que ha­
blan (le prooaüiiiuaues uc que oeo :

E.scasas sou las noticias que hallamos acerca 
del movimiento carlista en la prensa catalana.

Con fecha 24 escriben de Camprodon al Diario  
de Barcelona:

«Se realizaron al liu nuestros presentimientos, ha­
biendo al anochecer del día de ayer sido también visita­
dos por los partidarios de D. Carlos.

La partida capitaneada poi Francisco Seballsy com­
puesta en su mayor parce de jóvenes robustos, consta­
ba de 130 individuos bien armados, bien vestidos y  equi­
pados, sin contar las partidas que, según de púolico se 
decía, estaban destacadas por los alrededores y á las 
cuales se les ha agregado esta mañana una mandada 
por el llamado Frare de Campdevanoi.

Después de haber entrado en esta villa con todas las 
precauciones propias del caso, vinieron á formar en ¡a 
plaza, desde la que pasaron á ocupar sus respectivos 
alojamientos, habiendo permanecido en ellos hasta las 
nueve de la mañana de hoy sin molestar ni ser molesta­
dos por nadie, pues el país tr.ibajadjr y honiado está 
su mido eu la mas profunda iüd.fcrencia por todo y por 
todos. Los de ia citada partida satisfacicron todos los 
gastos que hicieron en esta »

Según E l  Tarraconense el cabecilla Quico con 
120 carlistas, algunos sin armas, estuvo el 27 en 
Bonastre de donde salió con dirección á Masllo- 
reus.

El Diario  de Reos, correspondiente al martes 
último contiene las siguientes noticias:

— Dícese que en est.a han tenido lugar algunas pre­
sentaciones de varios sublevados durante estos últimos 
dias.

— Debemos añadir, por último, que hay eseasez de no­
ticias acerca la sublebacion carlista, tacto de esta pro - 
viccia como del resto de la Península. Prevalece bas­
tante la idea haciéndose diversos comentarios sobre la 
negociación para presentarse las partidas sublevadas, y 
el publico en su mayoría aguarda la satisfactoria noti­
cia de una completa pacificación.

I ilbbiXACkVAV.

í¿A dónde van por mayoría para gobernar?»

La Tertulia  dirige al general en jefe del ejér­
cito de operaciones reoon venciones tan duras como 
lisonjeros eran los elogios que eu otros tiempos no 
muy iejapos, tributaban los radicales al héroe de 
Aluolea.

Aprended flores de mí.....
Hé aquí la muestra:
«¡Es decir que ese general ha faltado al párrafo 5.* 

del articulo 74 del código fundamental, que prohíbe dar ' 
indultos sin autorizaciun de las Córtes!

¡Es decir que ese general ha incurrido en la inhabi­
litación temporal que impone el articulo 338 del código 
penal, á los que usurpan atribuciones al poder legis­
lativo!

¡Es decir que se ha trata 10 con los cabecillas reco­
nociéndoles poder y autoridad, y eximiéndoles de toda 
pena y de todo castigo, y de toda responsabilidad!

¡Es decir que se ha dejado á esos cabecillas en dispo­
sición legal de constituir junta feral y de aprobarse las 
cuentas de campaña!

¡Es decir que los jefes militares insurrectos pueden 
venir incontinenti á ponerse al frente de las tropas lea­
les, y todo esto después de haber fusilado á un infeliz 
soldado, que, entre otros, habla cometido el delito de 
no ser individuo de esa diputación águerra tan honrada 
hoy por ese general de salón, tan funesto para la patria!

¡Es decir que se toman estas disposiciones de acuer­
do con la diputación á guerra, corno si esa diputación 
mereciera los honores de uu convenio!

¡Es decir que el general Serrano se compromete á 
todo, mientras que la diputación á guerra no se compro­
mete sino en cuanto de etta dependaX

¡Es decir que se enseña á todos los que quieran di­
nero ei camino para pedirlo!

línea.

er nos faltaron los periódicos y corresponden­
cias de Bilbao, sin que sepamos la causa. El E u s - 
hara de San Sebastian del martes dice que en aque­
lla ciudad circulaban varias noticias contradicto­
rias respecto de las negociaciones entabladas entre 
el cuartel general y la llamada diputación á guer­
ra carlista, y continuaba el silencio respecto del 
convenio que haya podido llevarse á término. Des­
de el domingo se decía que ese convenio contenia 
condiciones tales que el partido liberal no podía 
verlas sin profundo disgusto, y aun el martes no se 
sabia á qué atenerse.

El mismo periódico dice á última hora:
«La  columna Zorrilla iba ayer si alcance dn la fac­

ción de Iturbe capitaneada por Juan Beltz. En Leiza se 
dejaron en su fuga y recogieron nuestras tropas tres ca­
jas de muuicioües, 500 boinas blancas y 80 fusiles mo­
dernos, pero mal cuidados. La facción se dirigía hácia 
Oroquieta, yendo ia brigada á media legua de dis­

tancia.
Después de tantas treguas hoy comienzan las opera­

ciones contra los rebeldes de Vizcaya.
E; batallón de Mendigorría se dirige á Azpeitia y  las 

fuerzas da miqueletes. Guardia civil y carabineros de 
esta pr..viacia vuelven á Guipúzcoa.

Ayer tarde se dijo que por la parte de Elgueta se 
sentía fuego de fusilería. Si es cierto suponemos que se­

ñal de Woolswich, y acordaron enviar una instan­
cia al Gobierno, pidiendo la reducción de las horas 
de trabajo.

La Gacela de la Alemania del Norte  consagra 
un artículo en su üúm.?ro del 23 de Mayo al cor­
responsal que tieue eu Barlm Le B ien Public, que 
se ha ocupado de las cuestíoues alemanas, y lo ter­
mina con estas palabras:

«El periódico de Mr. Thiers no puede usar uu 
lenguaje mas amistoso, y aun podría creerse que 
Le B ien Public  ó su iuspirador «espera de la de- 
«mocracia alemaua la salvación de Frauda y el 
»cumplimieuto del voto mas caro á su corazou.»

Estas frases poiráu parecer á lo menos estra- 
ñas, si se tiene eu cuenta lo ocurrido cuando la to­
ma de Paris y la destrucción de la Oommune, cosas 
que parece se hau olvidado eu Versalles, á pesar 
de que pasaron á la vista del vencedor, y que tu­
vieron lugar, gracias á la severa actitud de este.»

La prensa alemana no cesa de hacer compren­
der á Francia que después de los lamentables suce­
sos de la Oommune, las esperanzas en la democra­
cia no se ven con buenos ojos en el imperio ger­
mánico.

Además de los innumerables decretos que si­
gue la Gaceta publicando, refrendados por los 
ministros difuntos, ha sido tal la prodigalidad del 
testamento ministerial, que Madrid está escanda­
lizado.

La Política  dice á este propósito lo siguiente:
«En el ministerio de Hncienda son innumerables 

las cesantías hechas á última hora por el gran Carna- 
cho; en Gubsrnacion p isan de ochenta las ejecuciones 
decretadas por Sagasta, y  en Fomento el pollo Romero 
se ha teñido las manos en sangre de mas de eien vícti­
mas inocentes.

Hasta el seriesote de Martin Herrera ha hecho en 
Ultramar una razzia que ni las de Marruecos. Entre 
los tracidados en ella se cuenta el antiguo, honrado y 
beaémerito portero mayor, D. Ecequiel Sastre, respe­
tado por ministros revolucionarios tan poco escrupulo­
sos como Becerra, y que cuenta cuarenta y seis años de 
servicios, algunos mas de los quo tiene de edad el res­
petable ministro que lo ha dejado cesante.

Es de advertir que el Sr. Sastre está en actitud de 
seguir hacieudo servicio por muchos años, y que, si se 
jubila, tendrá una jubilación de 11.509 rs , poco menos 
que el sueldo de 14 000 que disfrutaba. ¡A  bien que la
nación paga, y que Martin Herrera ha servido á costa 
de ella á un amigóte!»

Asegura un periódico de Valencia que un dipu-

verificado una trasférencia de mas de trescientas 
lianegadas del monte público, á una finca lindante 
de su propiedad, con el objeto de desarrollar gratis 
sus posesiones.

Si el hecho es cierto, el sistema de trasferencias 
inventado por el ministerio Sagasta, ha de dar ópi- 
mos frutos á sus imitadores.

----------------- .i»—------------------

En prueba del deplorable efecto que ha causado 
el convenio de Amoravieta celebrado por el gene - 
ral Serrano con los jefes de las partidas carlistas, 
véase lo que dice La Reconquista á este propósito:

«Brillante es el triunfo que hoy tenemos que conme­
morar.

Hasta ahora habían triunfado las partidas carlistas: 
hoy quien aparece hollando á sus piés al general Serra­
no, es el partido carlista.»

De manera que para los carlistas el indicado 
convenio ha sido uu verdadero triunfo, tal como 
uo podían prometérsele.

Y  en verdad que no les falta razón.

Parece que en Bilbao, según cartas del 27, ha 
sido tan mal acogido como eu Madrid el convenio 
celebrado por el duque de la Torre con los carlis­
tas; habieudo habido manifestaciones ruidosas con­
tra el general en jefe del ejército del Norte.

También se dice que el ayuntamiento de la v i­
lla invicta, la Diputación foral y los voluntarios de 
la libertad hau hecho dimisión, así como el gober­
nador militar y el civil, si bien estos últimos pare­
ce que han dimitido por haberse creído desaira- 

 ̂ dos, no sabernos en que, por el general Serrauo.

! El Banco de España continúa causando perjui­
cios de consideración á los tenedores de buena fé 
de billetes falsificados.

Sabemos que ayer un amigo nuestro envió á 
cambiar uno de mil reales, que le fué devuelto coa 
dos taladros eu el centro y la estampación de un 

’ sello, en grandes letras en negro en ambos costa­
dos con la palabra falso.

Esto es muy cómodo para el Banco. Inutilizado 
el billete de la manera que dejamos indicada, uo 
puede ya circular. Pero ¿quién indemniza al que 
recibió el billete?

Ya lo hemos dicho y no nos cansaremos de re ­
petirlo: mientras el Banco no adopte el sistema de 
estos establecimientos en el estranjero y abone el 
importe desús billetes, falsos ó uo, sin perjuicio de 
procesar á los íaLificadores, á los particulares no 
les queda otro recurso que rechazar esta moneda 
fiduciaria, si uo quieren esponerse á verse defrau­
dados en sus iutere.ses. Si eu todas partes, tanto el 
comercio como los particulares se pusieran de 
acuerdo para no admitir los billete.s, pronto .se ve­
ría obligado el Banco á variar de sistema.

Cinco siglos hace que la sucesión al trono de 
los sultanes de Uoustautinopla ha recaído siempre 
eu el príncipe de mayor edad de la familia d«l so­
berano reinante, resultando que en vez de los hijos 
de este ascendían al trono los hA’mauos ó los so­
brinos.

El sultán Abdul Azis, reinante hoy, sucedió 
eu 1877 á su hermano Abdul Metjid en virtud de 
esta ley, que desheredó á los siete hijos de este.

A pesar de estos antecedentes y de que el hijo 
mayor del sultán Abdul Azis Yussuf-Yzzadin, que 
solo cuenta 15 jaños, no tiene aptitud legal para 
ocupar el trono, parece que el sultán se incli­
na á que su hijo sea su heredero en perjuicio del 
hijo mayor de Abdul Mejid llamado Murad Effendi 
que tiene 32 años.

Como ocurre generalmente, hay un partido po­
deroso en la Corte que apoya la opiniou del sultán; 
no obstante, es de tal magnitud y  tan .considerable 
la oposición del partido que se titula «de los t »o- 
jos turcos,» que el plan ha tenido oue suspenderse.

Los periódicos de Nueva-York correspondien­
tes a,l 26 juzgan de una manera bien diversa la vo­
tación del Senado.

Al paso que E l  Nen-Yorh Herald critica seve­
ramente la adopeion del artículo adicional al tra­
tado de Washington, que considera como una con­
cesión indigna de la nación anglo-americana, 
E l  Nem-Yorh Times cree que el Senado mere­
ce el reconocimiento de todas las clases industria­
les y que los senadores hau sido los fieles intérpre­
tes de la gran mayoría de la nación que deseaba 
ardientemente la aprobación del artículo.

Hé aquí la esplicacion de opiuioues tan encon­
tradas: E l  Nem-York Heratd es opuesto á la re­
elección del presidente Grant y E l  Ne^’’ -York T i ­
mes es partidario de ella.

Así resuelve la prensa yankee todas las cues­
tiones.

Según escriben de Versalles, la exigencia de 
Prusia de quedar en posesión de ia plaza de Bel - 
fort hasta Marzo de 1874, aunque el gobierno fran- 
(jés anticipe el pago de la indemnización, uo ha 
sentado bien en Versalles, de donde se sigue una 
activa correspoudeucia, á fin de que sea retirada 
por el Gabinete de Berlín.

Es tal la repugnaacia dei Gobierrno francés, 
que si esta cuestión no llega á uu arreglo, es de te­
mer que fracasen por completo las negociaciones 
para la evacuación del territorio.

El mariscal Vaillant y el almirante Frehouart 
no han querido aceptar la presideucia del consejo 
de guerra que ha de juzgar al mariscal Bszaine.

También parece que los duques de Nemours y 
de Aumale, hau l(3grado no fcrniar parte dei mis­
mo consejo, alegando sus relaciones de parentesco 
con la emperatriz Carlota de Méjico.

La tesorería central abre el dia l . “ (ie Junio el pago 
de los haberes correspondientes ai m js de la fecha á las 
clases activa y pasiva que cobran por esta tesorería.

El de las pasivas tendrá lugar:
D ia l." de once á tres.— Monto-pío civil, monte-pio 

militar y pensiones remuneratorias.
Dia 3.—Cesantes de todos ios ministerios y retirados 

de Guerra y Marina.
Día 4.—Jubilados de todos los ministerios.
Día 5.— Monte-pio de la real casa, desde 4.000 reales

inclusive abajo.
D ia6 .—Cesantes y jubilados de la rea! casa, desde 

4.000 rs. inclusive abajo.
Dias 7, 8, lO y 11.—Todas las nóminas sin distin­

ción.
Retenciones, desde el 8 en adelante.

CORTES.

Despachos de Lóndres del 27 anuncian el falle­
cimiento de lord Dalling y de Bulwer.

No sabemos si éste último será el embajador de 
Inglaterra, que fué expulsado de Madrid en 1848 
por el general Narvaez, ó su hermano el célebre 
novelista.

Los mismos telégramas anuncian que el sába­
do se reunieron unos 3.000 trabajadores del arse*

CONGRESO.

PKBSIDBNCIA DEL SR. BIOS ROSAS.

Extracto oñeial de la sesión celebrada el dia 29 de Mayo de 1872.
Abrióse á las cuatro y leída el acta de la anterior 

fué aprobada. •
Se anunció que pasaría á la comisión de incompati- 

biliUadtíS uua comunicación del señor ministro de Ha­
cienda en quo se participa haber sido nombrado jefe de 
administración el Sr. D. Sevenano Anas

Quedó sobre la mesa un dictámen de ’a comisión de 
actas proponiendo la aprobación de la de Huete.

Pasó á la comisión que entiende en ei proyecto de ley 
para reducir el déficit que resulta en los presupuestos 
de 72 73 uua esposiCiOa de vanos poseedores de valores 
amortizables con interés, solicitando se desestime lo 
propuesto en el art. 8." de dicha ley.

El Sr. Presidente interino del CONSEJO DE M INIS­
TROS: El Gobierno, que comprende los altos deberes 
que sobre él pesan, se ba creído en la ineludible uecesi- 
uad de venir a dar espliCaoiones, adetaucáudose á las 
que pudiera pedir cualquier señor diputado en uso de su 
Uerecbo, sobre un documento que justauieute ha pre­
ocupado la opinión pública, y es el relativo al acto por 
el cual han entregado en Vizcaya las armas los carlis 
tas. Careciendo de datos suficientes, quiso aclarar al 
gimas dudas y saber loi antecedentes y las causis .q.e 
hubieran motivado ese documento; y para esto trato de 
ponerse en o-jinunicac.oa coa el general en jefe del ejer 
citJ. A l efecto, se le espidió un telegrama para que se 
situase en la e.stacion telegráfica mas mmed.ata.

Este leiégrama fue dirig.do á las seis de la tarde da 
aver, porque hasta las cuatro y media no llego á m'S 
manos el documento puolicado por ios periódicos. A las 
nueve y media se repro lujo el telégruma por otra línea 
por .si la directa estaba interceptaila. El Consejo de mi 
nistros estuvo reunido basta las seis y media de ia ma­
ñana, retiráudose á esta hora los djmas señores minis 
tros y quedándome yo en ei ministerio do la Guerra. A 
las ocho y media se me avisó que en la estación de Bil­
bao había una persona que traía poderes d -1 general en 
jefe para c_uferenciar Cou el gobierno, no pudiéndolo 
hacer directamente dicho general en jefe, por impedír­
selo el mal estado de su salud. Se reunió de nuevo el 
Consejo, y ya comprenderá la Cámara que por muchos 
poderes que pueda tener un delegado , no suelen ser sn 
Ücientes para aclarar dudas ocurridas sobre una caos 
tion de tau grave naturaleza. Creo que he indícalo lo 
bastante para que, tratándose de tan altos intereses co 
mo median en este caso, se respete la reserva en que tie­
ne que encerrarse un g,¿biernj serio, que uo pueda en 
una hora, ni tal vez en un día, resolver sobre cuestiones 
tan graves.

El gobierno, pues, promete cuando tenga un conocí 
miento exacto y completo de los hechos, traer aquí la 
resolución que considero conveniente ; pero entretanto, 
espera del patriotismo de todjs los .señores dipútalos 
que no susciten p.ir ahora esta cuestión, hallándose dis­
puesto el gobierno en otro ciso a no contestar hasta que 
a.iquiera i-ompleto y cabal CQuocuniento acerca du uu 
asunto á que no da ni quita lU's graVuJal de la qu 
realmente piie la teuer.

El 8r. RDIZ ZÜRRILL.-^.: Siento no poder por mi 
parte corresponder al rueg-j que acaba oedirigir al Cou 
greso ei señor presidente interino del Consejo de ininis 
tros, mi amigo el Sr. Topete, como siento que se haya 
anticipado á la pregunta que acerca de este asunto pen-

sa ^  hacer, y que tenia anunciada al señor'president e d 
la Lamara antes de abrirse la sesión.

Antes de entrar en el fondo dsi asunto, por si tengo 
que valerme de todos los medios que me da el regla- 
ment(J, el de la lutarpelaciou primero, el de la proposi- 
ciOQ después, si aquella se apUza , necesito saber del 
gobierno, si ei documento á que se ha referido es autén­
tico, como tengo el seutimiento de creer después de ha­
ber leído los diarios miuwteriales; y eu caso de que lo 
sea, si ei gobierno que preside interinamente el señor 
general Topete , y en propiedad el general en jefe del
ejercito dei Norte, acepta U responsabilidad de su con-
leaiilo.

Todavía me atrevo á hacer otra pregunta al gobier­
no, y es la de si ademas de aeeptar la resnousabUidad 
de ese documento porque ei senjr general Serrano estu- 
tuviera autorizado por el ministerio anterior ó por el 
actual para realizar ese conven o, le aprueba ó le recha­
za; porque también pudiera haberse hecho antes de oue 
el general Serrano fuera presidente del Conseje, ^

Yo deseo que me diga el Sr. Tjpete si ei Gobi. rao 
aprueba el convenio hecuo por el general enjefe dd .-jér fi- 
to español, del ejército de la revolución,del ejército que ha 
sabido sostener al orden público desde ai 28 de Seiie.u- 
breal través de todo géuero do dificultades; deseo saóer 
si el Got'ierno aprueba ese convenio en su conjunto y en 
sus detalles; y en caso de que resulte verdad eu todas 
ó en algunas de sus cláusulas, si está dispuesto en lo 
queresulte verdad á decir si el general Serrano ha cum­
plido ó no con lo debía esperarse de su amor al ejército, 
ála libertad y a la revolución de Setiembre.

El Sr. Presidente iuterino del CONSEJÓ DE MINIS­
TROS (Topete): Veo con pena que hau quedado defrau­
dadas mis esoeranzis, y voy á contestar concretamente 
al Sr. Ruiz Zorrilla. Su señoría ha teuido buen cuidado 
de pe lir que sea yo ei qiie le conteste y uo ninguno otro 
dolos señoras ministros, ts ‘ vez pira sacar partido de 
raí inexperien--i I parlamentaria; pero procuraré defrau­
dar por esti vtz las esperanza de S S.

Pregunta el S". Zorrilla si es auténtico el documento 
que ha circulado por las calles de Madrid. No creo que 
se diferencie del auténtico que tengo aquí.

Es, pues, exacto eidocu ueuto, y con esto queda con- 
cretaiaemeContestada sn primera pregunta. L-a segunda 
es si el Gobierno aprueba ó rechaza ese acto del general 
en jefe. Ya he m-nifestado antes que no creia que debia 
hacerse esta pregunta, porque no basta conocer el texto 
de un documeuto para formar un juicio exacto, porque 
de su lectura han surgido dudas que necesitábamos acla­
rar. ¿Cree el Sr. Ruiz Zorrilla que no conociendo las ra­
zones ni el fuudamento de algunas cosas, pueda decir el 
Gobierno que las aprueba ni las rechaza? Es preciso 
aguardar a tener on conocimiento cabal y perfecto de 
todo el asunto; y entonces, inspirándose eo el más alto 
patriotismo, traerá aquí el Gobierno la solución que con­
sidere mas conveniente á los intereses generales del 
país.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Siento que mi amigo el se­
ñor Topete no me comprenda, y no es de ahj-a cuando 
tengo esta desgracia. Si pudiera abusarse de la inexpe­
riencia parlamentaria de que en su modestia ha hecho 
alarde el Sr. Topete, no seria yo el que ahusaj-o <iu...“ -- 
El Sr. Topete es el PresiDente mteriuo ô el Consejo de 
-Viiu,»tro8-, con ese carácter sin duda se ha levantado á 
IjTfíné a i3. o;

El Gobierno dice que el documento de que se trata es 
auténtico; pero que tiene que pedir estas ó las otras .ex­
plicaciones, y que solo conociendo el fundamento del 
convenio escomo puedesaber siie aprueba ó desaprueba. 
Pero no ha contestado S S. á mi pr gunta, de si eti el ca­
so de que el convenio sea como se ha dado al público, el 
Gobierno presidid j por el Duque de la Torre, general en 
jefe del ejercito del Norte, y que ha hecho el convenio, ó 
mejor dicho, que le ha propuesto, porque no ha tenido 
la fortuna de que se acepte, si este Gobierno, digo, lo 
aprueba ó no. A  esto no se ha contestado. [Rumores ) Lo 
que se sabe es que existe un convenio, y un convenio, 
que uo hay ministro, ni diputado, ni español alguno que 
le pueda aceptar ..

El Sr. PRESIDENTE: Siento tener que advertir á 
Si S. que tiene la palabra para rectificar, y que está mas 
bieu repUcanOo.

El Sr. RUIZ ZÜRRILL.A: Perdóneme el Sr. Presi­
dente que me haya excedido de mi derecho contestando 
á uua ititerrupcion;y cuando S. S. sabe emplear en es­
tos Casos tan maguíficos apóstroíes, no debe extrañar 
que yo me haya extraviado un poco para hacerme car­
go de esa interrupción.

Lo digo con siüceridad, y mis declaraciones de an­
tes de ayer sou buen testimonio de ello: nosotros no 
queremos interrumpir los debates; queremos hacer una 
oposioion 1 'gal; deseamos conservarnos dentro de las 
coudieioues eu que siempre hemos estado, á pesar de 
ios motivos que hemos podido teuer para otra cosa, 
áiento que me sea imposible acce 1er á los ruegos del 
Sr. Presidente interino del Consejo de Ministros; pero 
« i el gobierno juzgaba ese couveuio como le ha juzga­
do todo el mundo, pudo haberse acercado al Sr. Presi­
dente del Gougres-j, y fundándose en estas ó en la-s otras 
razones, pero eonfo-saudo siempre que el oóuveoio era 
grave; importante y trascendental, decirle qne deseaba 
que no hubiera sesiju hasta adquirir los detalles que 
desea.

Esto e.s lo que ha debido hacer, y no venir á decir 
que,el convenio es grave, que no sabe lo que significa, 
que uo se le interpele y que no se le pregunte, cuan-lo 
en el convenio va envuelta ia tranquilidad de algunas 
provincias y están interesados el honor del ejército y 
el deseo de que la guerra civil no tome proporciones 
que uo ha deoido tomar.

El señor miuistro de ESTADO (Ulloa): Siento qué el 
Sr. Ruiz Zorrilla, usando de un derecho perfecto, pero 
no daudo á sus sentimienti s patrióticos la dirección que 
seria de desear, uo haya accedido al ruego reiterado del 
Sr Presidente del Consejo; pero el gobierno, usando 
tauiUieu de su derecho, no dirá mas ni menos de lo que 
ha manifestado el Sr. Topete. No he vi.sto jamás, en 
mi larga vida parlamentaria, que se haya procedido co - 
mo añora se quiere proceder en un asunto como este, 
demasiado grave para resolverle de plano en un mo­
mento.

He visto, por el contrario, que cuando un ministro 
hace la mas ligera indicación sobre la inconveniencia de 
ocuparse de tal ó cual negocio, ofreciendo traerle a Par­
lamento eu un breve plazo, todos acceden gustosoi á la 
tregua pedid»; y solo cuaudo los goióemos no cumplen 
su promesa, es cuando las oposiciones se consideran en 
el Caso de usar de su derecho. Esto es lo que ha prac­
ticado el mismo Sr.' Ruiz Zorrilla y sus amigos en asun­
tos de menos gravedad.

Dicho esto, me cumple hacer una rectificación y de­
fender al gobierno de un cargo que se le ha dirigido. 
El Sr. Ruiz Zorrilla ha calificado de convenio el (íocu- 
meuto á que nos referimos, y ateniéndose á su texto no 
puede Calificarse así.

Ha dicho además s». S que ese documento está fir­
mado por el Presi.lente del Consejo de ministros, en lo 
cual se equivoca también, como lo demuestra la fecha 
del documento mismo. Cuando éste se firmó, el Duque 
de la Torre no había sido llamado siguiera á formar 
gabinete; pero aun cuando no fuese asi, el documento 
está firmado por el general en jefe de operaciones, y el 
gobierno está en este banco en toda su integridad Aqui 
esta el gobierno, y en Vizcaya el general en jefe. Con­
viene dejar consignado esto al Gobierno, al principio 
que representa, á la autoridad que ejerce, a fin de que­
dar en completa libertad de acción para examinar con 
toda imparcialidad esto asunto.

El cargo que se ha dirig.do al gobierno no deja de 
ser peregrino: «si cree que es importante este asunto, 
¿por qué no se ha puesto de acuerdo con el presidenta 
de la Cámara para que uo hubiera sesión?» El gobierno 
no ha procedido así por vanas razones. En primer lu­
gar, no quería interrumpir las tareas parlamentarias; 
creyó ademas que á la indicación que ha hecho ei se­
ñor presidente del Consejo de Ministros, no habría mas 
que aquiescencia; y por u timo, no teniendo ese docu­
mento la suprem.i gravedad que se le (luiere atribuir, 
aunque tenga bastante para preocupar al gobierno, co­
mo le preocupa, uo ha. querido retardar el momento de 
que se legalizase la situación económica, que es lo que 
desea el país.

ElSr. RUIZ ZO RRILLA: Siento que haya tenido 
que levantarse mi amigo el Sr. Ulloa a contestar á las 
observaciones que he dirigido al S.*. Topete; lo siento, 
porque puede creer la Cámara y el país (jue cuando me 
dirijo al Sr. Topete, lo hago de manera que tiene que 
invocar el ausiüo de sus compañeros. Si con alguno 
hubiera yo de ser condescendiente, cariñoso y hasta 
fi -.xibm, si lo eonsientiera mi carácter, seria con el señor 
Topete. Siento, pues, que ,haya tenido que levantarse 
el Sr. Ulloa, y voy á las rectificaciones Si el asunto ne 
es grave, si el convenio, siendo auténtico, no pue.'ie in­
fluir eu na la en '.a política de este gobierno y en la de 
los demas partidos, á pesar de haber sido Ürmad-o por el 
presidente del Concejo de Ministros, ¿cómo su ha levan­
ta lo aquí el presidente interino dei C nsejo ¡i pedir o 
que ha pendo? Si el conveuio es grave, si es un docu­
mento que no salo puede indicar cuál u» l i cond ucta, 
ia situación y hasta el juicio de U dos y lada uno de 
los hombres públicos, y de todos y cada uno de los P”*"" 

tidos; si además tiene la traseendeiieia de que sierido 
auténtico lleva en cada una de sus Cláusulas... (El suior 
presidente agita la oampanifia). No digo mas, señor pro*

Ayuntamiento de Madrid



SL ECO DE E8PANA.-Jueves 30 de Mayo de 1872.
«idpnte- no quiero faltar al reglamento, y menos dar In- 
® ¿ Que se me llame al órdeu; y como supongo que no
°  ha ue contesiar a mi interpelación, me siento, piuien- 
do que se dé lectura ala proposición que he dejado so-

ministro de ESTADO (Ulloa): Ruego al señor 
fiuiz Zorrilla que recuerde que considerando yo que 
solo á las súplicas del Sr. Topete, y no á las mias, podía 
acceder, no le he pedido nada, limitándome a rectificar
algunos co n cep to s  SUJ03.

Tampoco he dich'. que el documento carezca de im­
portancia, sino que no tema la escesiva gravedad que 
¿e le quiere atribuir, para alarmar al país sin motivo.

Kt señor presidente interino del CONSEJO DE MI- 
jíISTROls ¿Topete): El Sr. Ruiz Zorrilla, tan inflexible 
Y tan bondadoso con migo, por lo que le estoy muy 
agradecido, me coloca, sin embargo, en mala situa­
ción, diciendo que he necesitado el ausilio del Sr. üüoa 
para contestar. Eu nada sufre mi amor propio Il>maudo % utra persona en mi ausilio, sobre todo cuando S. S. 
es el adalid con quien tengo que coutender; pero debo 
manifestar, que cumpliendo uu deber ineludible, he te­
nido que levantarme aquí á dirigir la súplica que he te­
nido el honor de hacer; por dos veces he usado luego 
de la palabra, y faltándome ya las fuerzas para hacerlo 
la tercera, se ha encargado de ello mi amigo el señor

'^^^El'Sr. PRESIDENTE: el Sr. Hartos (D. Oristino) ha 
pedido la palabra: ¿con qué objeto la pide S. S ? .

El Sr. MARIOS (D. Cnstino); Con el de hacer unas 
preiruntas al Gobierno.

K lS r PRESIDENTE: ¿Sobre el mismo asunto?
El Sr. HARTOS (D. Oristino): Sobre el mismo

^^'^El'sr. PRESIDENTE: Suplico á V. S ; va á hablar 
el presidente. El Congreso es testigo de la latitud que 
he dado al deb .te empeñado entre el Gobierno de S. M. 
y el Sr. Ru z Zorrilla, a consecuencia de las preguntas 
que e^ie señor diputado ha dirigido al Gobierno; debate 
completaineute irregular, porque se ha abierto discu­
sión única y esélusivame-nie sobre una pregunta hecha 
al Gobierno. Para que esta irregularidad no continúe, 
no puedo con eder la palabra al Sr Hartos; pero me 
consuela de esta negativa la circunstancia de estar pre­
sentada una proposición, suscrita por los Sres. Ruiz 
Zorilla, Hartos y otros dignos amigos suyos, que puede 
dar margen á un debate regular. Va á leerse la propo­
sición.

El Sr. HARTOS (D. Oristiuo): Pídola palabra.
El Sr PRESIDENTE: La tiene V. S. para dirigirse á 

la mesa acerca del régimen que la mesa da á la discu­
sión; no para otra Co.'.a.

El Sr HARTOS (D. Oristino): Para eso no mas la 
pido, señor presidente. Oreo que tengo derecho á hacer 
al Gobierno las preguntas que considere oportunas co­
mo diputado dé la nación, y no habiéndose aun eutrado 
en la orden del día Cuando S. S. me preguntó si pea- 
saba ocuparme del mismo asunto, yo hubiera podido 
escusar la respuesta. Vedáronme, sin embargo, tal con­
ducta, consideraciones de altísimo respeto hacia S. S , y 
no me arreniento de mi franqueza; pero insisto en el de- 
tlCT:TV»o’ “ “  ---- '— nrAffuntas al Go-

E1 Sr. PRESIDENTE: V. S. ha hecho muy bien en 
manifestar al presidente que las preguntas que pensaba 
dirigir al Gobierno versaban sobre el mismo asunto que 
las del Sr. Ruiz Zorrilla, porque no hubiera sido propio 
de la seriedad y de la lealtad de uu diputado tan distin­
guido Como V. S el valerse de malas artes para iutro- 
ducirse en el debate. Asi es que V, S. debe estar muy 
satisfecho de lo que ha hecho; si V. S, hubiera hecho 
otra cosa, no debiera estar satisfecho, porque hubiera 
hecho muy mal.

V. S. debe conocer de buena fé, porque abunda en 
ella, y todo.s somos testigos de que le asiste siemprs, que 
no tieoe derecho para hacer objeciones á la disposición 
de la mesa.

Ciertamente el Sr. Hartos, como todos los señores di­
putados, tiene derecho para hacer al gobierno de S. M. 
las preguutas que tenga por conveniente; pero hecha 
una pregunta sobro una materia, no tieue derecho un 
diputado, á pretesto de pregunta sobre la materia mis­
ma, para introducir uu debate irregular ni en esta ni 
en ninguna Cámara: esta es la jurisprudencia cous- 
taute del Parlamento español y de todos los Parla­
mentos.

Queda terminado esta incidente. (El Sr. Hartos pide 
la palabra.) V. S. no puede discutir con el presideute: el 
presidente ha espuesto á ia Cámara las razones que ha 
tem ió para no conceder á V. S. la palabra. V. S. puede 
tomar la determiuacion que guste, y el Gougreso, que 
es el juez, determinará lo que tenga por conveuieute. (El 
Sr. Hartos reclama la palabra en medio de las frecuen­
tes llamadas al órden del s.mor presidrnce: pri^testas y 
reclamacioaes en los bancos de la izquierda: vanos se­
ñores diputados de este lado de la Cámara abandonan 
el salón, en tanto que el señor secretario Merelles da lec­
tura á la .siguiente proposición):

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que el g o ­
bierno de S. M. está eu el caso de dar las mas áinplias 
esplicaciones acerca del couvenio que se dice celebrado 
por el geiieral en jefe del ejército de operaciones con los 
insurrectos carlistas

Paiscio del Congreso 29 de Mayo de 1872.— Manuel 
Ruiz Zorrilla—Cnstino Hartos.— Manuel Becerra.— 
José María Beranger.— Jonquin María Sanromá.—Fran­
cisco Pí y Marirall. José Cristóbal Sorní.»

Rl Sr, RUIZ ZORRILLA: Pido la palabra para apo­
yar la proposición. (Aplausos en la derecha.) No me 
aplaudáis. ,

El Sr PRESIDENTE: Orden, señores diputados.
El Sr RUIZ ZORRILLA: Pido la palabra para decir 

Bolamente dos.
El br. PRESIDENTE: La tiene V. S. para apoyar la 

proposiciou (Vanos Sres. Diputados: Si no se ha leído ) 
Se ha leidj: si los Señores diputados hubieran guardado 
silencio, la hubieran oído; pero se volverá á leer.

Se leyó otra vt-z la proposición.
El Sr, RUIZ ZORRILLA: Voy solo á decir dos pala­

bras.
Todos han oido los términos en que he formulado 

mis preguntas y mis rectificaciones, y acaban de pre­
senciar el incidente que se ha prom vido no Concedien­
do la palabra al Sr. Hartos...

El Sr. PRESIDENTE: La ha tenido.
El Sr. RUIZ ZORRILLA: Y  como la situación es 

grave y como lo que aquí se pretende es que nos vaya­
mos los individuos oe esta minoría...

K1 Sr. PRESIDENTE: Orden, órden, aqui no se pre­
tende que se vaya nadie.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Como eso es lo que se 
pretende, renuncio el derecho que me asiste, y me voy; 
ya habéis conseguido lo que queríais; ya os quedáis 
solos; ahora haced lo que queráis, décrdid como queráis 
de la suerte del país; yo he cumplido con ini deber, ha­
biendo hacho todo lo que he podido para evitar que lle­
gase este caso.»

Hecha la correspondiente pregunta, fue desechada 
la proposición.

El Sr. NAVARRO Y  RODRIGO (D. Cárlos): Bue­
no es hacer notar que...

El Sr. PRESIDENTE: Orden; no tiene V. S. la pa­
labra.

ÓRDEN DEL DIA.

Continúa la discusión sobre el acta del segundo dis­
trito de Valencia.

El Sr. SOBNI: Pido que se lea el art. 156 del regla­
mento

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señor diputado: escla­
vo del reglamento, guardador de la libertad de la tri­
buna y observante de la ley, por espacio de un mes me 
habéis estado dando la razón, hasta que vuestra pasión 
ha querido sobreponerse á la autoridad de la ley, á la 
autoridad del presidente, á la autoridad del Congreso. 
Rumores ) Yo ruego á los señores diputados 'de todos 

los colores, que tengan presente el respeto que indivi­
dual y colectivamente profeso á todus; lo saben todos 
los señores diputados que están aquí (Pide la palabra el 
br. Lastelaf): lo sabe el diputado que esta en pié; no se 
obstine S S ; no tiene derecho á habkir, no puede ha- 
Dlar a^ ra , y siento negarle la palabra. Se va á entrar 
en la órden del dia, y no se puede renovar un debate 
teiminado. IPide la palabra el Sr. Sorní) El Sr. Sorní 
podra usarla después que termine el incidente que pro- 
vc^ue el señor diputado que está en pié. (El Sr. Cas-
X6i&r

El Sr. SORNI: He pedido que se lea el art. 156 del 
Re^Inmeoto.

El br PRESIDENTE: Se leerá después.
El Sr. Ca STELAR: Y o roe había levantado, señor 

presidente, a ver si podía sustituir á la letra que mata el 
espíritu que vivihca. Yo no hab.a oido que S S hubie­
se aniinciido la órden del dia, y en el tumulto de la dis- 
cusiou pedi Is palabra para hacer declaraciones graves 
impirtantísimas, que no se niegan nunca á minorías dé 
tanto número como la repub icana...

El Sr. PRESIDENTE: Aunque sea de uno solo.
El br. CASTELAR: Y  a las Cuales se tiene derecho 

cuando visu.;n del banco ministerial cargos tan graves 
como los que nos ha dirigido el señor presidente delCoa- 
sejo^üe Misistros.».

Bftículos 156, J57yl61 del Regla-

El Sr, SORNI: Kab'a pedido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Ha pedido V. S. la palabra 

después de i-ntrar eu la órden del dia; pero puesto que 
ha pedi.io V. S. también la lectura de un articulo del 
Reglarneato y es haoitu-il conceder la palabra al que l i 
pida para que dé esplica.uones acerca de los motivos de 
su peticiou. tiene V. S la palabra. •

El Sr. SORNI: La había pedido para dirigir solo una 
pregunta

El Sr. PRESIDENTE: ¿Una pregunta á la mesa ó al 
gobierno de S. M.

El Sr. SORNI: Al gobierno.
El Sr. PRESIDENTE: Pue.s no tiene V. S. derecho 

para dirigir la pregunta ai gobierno después de anun­
ciada Ja órden del dia.

El Sr. SORNI: Si la había pedido antes.
El Sr. PRESIDENTE: Es posible que S S U  haya 

pedido dure ate el tumulto que desgraciadamente ha ha­
bido aquí. El becho es que no esta V. S. inscrito, que 
no lo ha oído el presideute, y q;ie se ha entrado en la 
órden del dia. Una persona de las cauas y de la respe - 
labilidad del Sr Sorní, coiuce muv bieu que eu estas 
circunstancias es imposible al presidente acceder á sus 
ruegos.

El Sr. SORNI: El Sr. Presidente me permitirá qua 
le diga que pe 11 la palabra antes que el Sr. Hartos, y 
que Cuando me he levántalo á pedirla dos ó tres veces, 
me ha dicho, sonando la campaailla: órden, cuando yo 
no hacía mas que pedir la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: O den del dia. Continúa la 
discusión sobre las actas del mercado de Valencia.

ElSr. s e c r e t a r io  (Merelles): No habiendo quien 
use de la palabra. .

El Sr. SOR.NI: Pido la palabra sobre el acta.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene* V. S.
El Sr SORNI: Tema entendido que ayer habían pe­

dido la palabra el Sr. R.iiz Capdepou para reetiflear, y 
ei Sr. Viilalva para alusioíes personales, y me admira 
que ahora se diga que no hay quieu tenga pedid.» la 
pilabiu, porque parecía uatural que después de mi usa­
ra de ella otro señor diputado, y tendría yo el derecho 
de Consumir otro turno, y así te r amarla este debate 
en la forma regular y ordenada Ya que no se obser­
ve alguno de los artículos del Reglamento, que no se 
falte a todos

El Sr. RUIZ CAPDEPON: El Sr. Sorni ha padecido 
una equivocación: en el dia de ayer no pedí la palabra 
para rectificar; tampoco tengo entendido que la pidiera 
ningún otro señor diputado, y  en este terreno empiezo 
por vindicar la couducta de la mesa al poner á votación 
esta acta, sobre la que nadie tenia pedida la palabra. 
Ahora, por ciertas indicaciones que ha hecho el señor 
Sorní, estoy en el caso de rectificar lo que ayer dijo su 
señoría con relación al discurso que tuve la honra de 
pronunciar eu defensa del acta.

Me atribuyó S. S. el poncepto de que yo había ata­
cado al ayuntamiento actual de Valencia, viniendo á 
defender al alcalde; yo no ataqué al ayuntamiento: qu i­
zá, 31 hubiera querido, hahria encontrado olivos, pero 
no lo ataqué; y si he defendido al alcalde de los ataques 
que se le dirigieron, fué porque me consideraba en el

TaiUbLOn. io A « l  o  . . ' * l. 1
lelo entre lo ocurrido en el pueblo de Barcheta y lo que 
pasó en Alboraya acerca de la intervención que el señor

fobernador de la provincia tuvo, á causa de que en ano 
e estos no hubo votación, y en el otro la hubo el tercer 

día. Las disposicioues dei gobernador se podrían censu­
rar ai en una parte hubiera sucedido lo cootrario que en 
otra; pero no sucedió así. En ei pueblo de Barcheta ha­
bía mesa interina, y por eso so ppdia proceder á la vo­
tación al tercer dia, mientras que en Alboraya no había 
mesa definitiva ni interina, y era imposible que el ter­
cer dia se orpcediera á la votación

No recuerdo quo S S. me dirigiera mas cargos que 
deba rectificar; y como me parece que todavía el señor 
Sorní se propone hacer uso de la palabra, yo á mi vez 
me reservo el derecho de rectificar lo que diga.

El Sr. SORNI: Dice el Sr. Ruiz Capdepon que no 
había pedido ayer la palabra; yo lo habla entendido así; 
pero acaso me haya equivocado.

En cuantu al ayuntamiento de Valencia, puesto que 
S. S. rectifica hoy, y hace del alcalde y ayuntamiento el 
justo elogio que se merecen, no tengo mas que decir.

Ya dije ayer respecto á Alboraya, que ae prohibió 
absolutamente que se constituyeran las mesas el torcer 
día; esto es lo que sucedió: y como no quiero molestar 
la atención de la Cámara, ni estoy en disposición de ha­
blar, renuncio absolutamente á toda otra rectificación, 
y á usar en otro turno de la palabra.

ElSr. RUIZ CAPDEIPON: Voy á hacer una simple 
rect llcMCion

Dice S. S. que pedí la palabra, y tengo seguridad de 
que no la pelí, por eonsiguiente, me veo obligado á de­
cir que S. S. está equivocado, y que, por lo tanto, la 
mesa procedía perfectamente al decir que no había pedi­
do la palabra.

Por lo demas , ni he hecho esta tarde el elogio del 
ayuntam eato da Valencia, ni ayer lo ataqué; lo que 
hice, y he repetido, es defender la conducta del alcalde Oe los cargos injustísimos que ayer se le dirigieron por 
algún correligionario suyo.»

Puesto a Votación el diotámen. quedó aprobada el 
acta del Mercado y admitido el Sr. D. Vicente Chapa.

Igualmente quedaron admitidos, después de aproba- 
dadas sin discusión sus actas, los Sres. D. José Luis 
Antuñauü, por Durango; D. Antonio Juan de Vildóso- 
la, porGuernica; D. Vicente de la H iz, por ViPadiego; 
D. Pedro Ochoa, por Olza (Navarra); D. Francisco de 
Pama Candan, por San Vicente (Sevilla); D. Pedro B r- 
rajo de la Bandera, por Santa Fé (Granada); D. Miguel 
Alegre y Gil, p jr Segorbe (Cestellon), y D. Ricardo A l- 
zugaray, por Lalin.

Cantes ación al discurso ie  ta Corona.
El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión sobre el 

proyecto de Contestación á la Corona, y tiene la palabra 
el Sr. Alonso Colmenares para una alus-.on personal.

El Sr. ALONSOCOLHEN.ARES: Noesperaba yo que 
el Sr. Conde deToreno me favoreciese con las alu.siones 
que ayer lárdeme dinjió; creía que coa las expiieaeio- 
ues que había dado anteriormente, seria escusada la mo­
lestia que yo había de causar á la Cámara.

Lameutábase elSr. Conde de Toreno de la imposibi­
lidad deque se intimarau las relaciones del Gobierno con 
la Santa Sede; y buscando ios motivos, quiso encontrar­
los en determinados agravios que supuso que tos Go­
biernos que vienen sucediéudose habían inferido á la 
Iglesia católica. Entre ellos, citaba que en una fecha re­
ciente, siendo yo ministro de Gracia y Justicia, se habia 
dictado una resjluemn en aplicación de la ley de m atri­
monio civil, y yo me creo eu el caso de dar una sencillí­
sima explicación.

Supongo que no negará el Sr. Conde de Toreno la so­
beranía de la Nación, ni el derecho de ésta á legislar en 
materias civiles, y por tanto, en materia de matrimo­
nios; y si todo esto reconoce, convendrá también en que 
eu la declaración qué yo hice .no hatia ataque al dogma 
católico.

El Sr. Conde de Toreno sabe que el dogma es la ver­
dad católica; y como !a verdad no es mas que una, con­
vendrá en que habíamos de buscarla, no en la situación 
que en estas materias tenia la nación española antes de 
la revolución, sino en la que tmian las demás naciones 
en que estaba establecido el matrimooio civil. Ahora 
bieo: en la legislación france.sa encontrará su señoría 
un Concordato en que se prohíbe á los párrai'os efectuar 
el sacramento del matrimonio mientras no haya justifi­
cación del casamiento civil.

Después de esto, yo tenia que resolver las consultas 
que los encargados del registro me hicieran: llegó una 
eu que se preguntaba cuál era la denominación legal 
que ai haCer la iuscripoion eu el registro civil debía ob­
tener un hijo nacido de matrimonio meramente canóni­
co celebrado con posterioridad á la ley de mitrimunio 
civil; y  para esto no tenia mas que consultar esta ley. 
Encontré varios artículos, y entré ellos uno, que creo es 
el 48, en que se determina que las inscripciones en ios 
registros deben hacerse con espresion de la legitimidad é 
ilegitimidad de los hijos que han nacido.

Era, pues, evidente, que para resolver la consulta 
debía yo averiguar si con arreglo á dicha ley po lia con­
siderar á ese niño como legítinio, y  me encontré el ar­
tículo 56, que define jos hjjos legítimos pqra los efectos 
de esa ley. La ley no admitía la deplaracion de legiti­
midad para este caso; tenia, pues, que examinar en qué 
otro concepto se le podía inscribir. Como ilegítimo no 
podía hacerse, porque procedía de una unión santa. 
¿Cuánta ma« alarma habría produciJo si yo le hubiera 
declarado ilegítimo? Así, que tuve la necesidad de de­
clararlo natural, porque no podía considerarse legítimo 
para los efectos de las leyes civiles.

Se tiizü la declaración en este sentido, porque con­
sultando las leyes antiguas, encontré bien definido e. 
hijo natural en este caso; porque ei señor conde de To- 
teno conocerá, qo solo la ley de Partida.s, que habla de 
los hijos naturales, sino la ley 11 de Toro.

La primera define: «Aquellos que no nacen.de casa- ■ 
miento s-guu ley »  Y  la segunda: «Aquellos que en el 
tiempo de su concepción y su nacimiento procedan de  ̂
pqdT'S que en esas épocas no tenian icnpedimeqto algu- i 
DO para Contraer matrimonio.» ;

El señor conde de Toreno , Sorprendiéndome, porque , 
jro tengo alta idea de su formalidad, recto y  prudente •

juicio, manifestó ayer que antes de dejar yo el ministe­
rio de Gracia y Just cia había espresado en ciertas re­
giones mi sentimiento de hacerlo, por no dejar enlaza­
das las relaciones entre el goDierno español y la Santa 
Sede.

Pues bien: despees de las frases elevadas y sentidas 
que ayer oronuu-ió respecto de esa alusión el actual mi 
nistrode Gracia y Justicia, no me creo en la necesidad 
de dar un solemne mentís á ese rumor que S. S. no tuvo 
inconveniente en acoger, y yo poJria calificar de absur­
do é inverosímil Uuieamente me toca lamentar que el 
señor Conde de Toreno, con las dotes que yo le he i eco - 
nocido de buen grado, se haya hecho eco de un rumor 
que ciertos periódicos aceptan para ofender á una altí­
sima persona, rumor que solo merece el desprecio mas 
a soluto, que yo les envió, y la reprobación que la opi­
nión pública lanza sobre ellos.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: En e'. e.stado del debate 
y sitoacion'lé la Camara, cou grandísimo guato renun- 
cisria a contestar á las alusiones que ayer me hizo el 
señor conde de Toreno; pero como quiera que envolvían 
uu cargo ai gob eruo de que he tenido la honra de for­
mar parte, y que á S. S. le p ugo sacar partiuo de unas 
palabras mias, y hacer ver que se había mezclado su 
persona en unos anteceuentes que se remitieron á las 
Górtes, por eso pedí yo la palabra , y por eso no puedo 
renunciar á decir Jas poquísimas que me propongo so­
bre este asunto.

Decía el señor conde de Toreno: «E l Sr. Romero 
Robledo nos dijo aquí que uo quería aparecer como reo,» 
y yo tampoco quieio aparecer en una poSicion desventa- 
jo.sa por unas cartas mías que dicen fi.rursb.in en el es­
pediente. (El señor coade de To-eno: No he dicho et(í.)

Si no Cartas, el nombre de S. S Yo no se que figu­
rara en esos antecedentes, y no espediente, porque h»y 
que llamar las cosas por su nombre, nada que se refi­
riese al conde de Toreno.

"Verdad es que p irece se ha declarado moda el haber 
figurado eu aqueiios papeles; hay muchos que se jac­
tan, se eugiíeu y dan por ahí la noticia con fruic.on de 
que allí jugaran sus no.nbres, sin duda para aparecer 
como victimas. Pero el señor conde nos hizo un cargo 
bastante grave, que es al que me interesa oponer una 
contestación esplicita y terminante.

«Pues qué, Oucia, ¿basta que aquel gobierno se reti­
rase de . se banco, para rehuir la reeponsabilidad y no 
tenér que sufrir la oisousion?»

Este cargo nos dirigió a uosotros, que ansiamos con 
impaciencia la discusión sobre el expediente, sobre el 
crédito do los dos millones y sobretodo. A  nosotros que 
desde que hemo.s abandonado ese banco, por un acto que 
enteudemos ser de patriotismo', no faltamos un instante 
de aquí para ver que cargos se nos dirigen y contestar 
en seguida; á nosotros, que estamos deseando qiie este 
debate venga para mostrar á todos cómo aquel Gobier­
no, seguro en su couciencis, vuelve golpe por golpe; 
porque ansiamos vivísimamente la discusión, y enton­
ces, sin duda, ios que tanta algazara han movido, d e ­
mostrarán si cuando un Gobierno tiene que ocuparse 
de cuestiones do órden pú dico, debe exigir y esperar 
que las denuncias y revelación de loa planes de los 
conspiradores so las hagan por comparecencia judicial 
ó ante escribano, r®chazanó^^^|^^ empleados hasta el 
dia.

No hay un español de los que figuran en las oposi 
cíoiies, que uo se alabe, que no se sienta orgulloso al 
decir por ahí que figuraba en esos antecedentes, y sobre 
esto se fundan cargos y acusaciones al que fué Gobierno 
cuando lo que debían probar era las persecuciones y los 
vejámenes de que hubiera sido víctima siquiera un solo 
ciudadano pacifico é inocente.

No faltaba mas sino que el gobierno se le preten­
diese hacer responsable de las denuncias que recibe, si­
quiera se refieran á diputados. Venga pronto el deba­
te. Si S. S. ai traer á su discurso el recuerdo del mal 
llamado expediente ha querido tirarnos el guante, mis 
compañeros y yo le recogemos; y si no ha sido ese su 
propósito, nosotro.slo arrojamos á las oposiciones, mas 
ansiosos é interesados que nadie eu que haya discusión, 
y se haga la luz.

¿Pero á qué tanto, si la cosa está vista? Aquí lo que 
ha üabido es la pasión y el encono de nuestros adver.'a- 
rios hábilmente, apoderándose y explotando un pre­
testo en contra de aquel gobierno. Y  la prueba es con­
cluyente; apenas hemos desaparecido del poder se ha 
calmado la excitación, ha cesado el escándalo, nadie se 
ocupa del motivo; como que todo el ruido que se hizo 
fué sencillamente ndíeulo.

El señor conde de TORENO: Yo me proponía en la 
sesión de hoy rectificar con toda la extensión que nece­
sitaba el discurso .leí Sr. Romero Ortiz; pero el estado 
de la Camara ao me permite extenderme en largas con- 
sideracioues.

Vuy, pues, á contentarme coa dirigir unas brevísi­
mas palabras á los Sres. Alonso Colmenares, Romero 
Ortiz y Romero Robledo. No me entendió el Sr Alonso 
Colmenares; yo no entraba, en la cuestión legal, sola­
mente decía á S. S. y á la Cámara, que el decreto de 11 
de Marzo-último estaba causando una profunda pertur­
bación en el espíritu moral del país, y  uo me extendí en 
mas consideraciones.

A l Sr. Romero Robledo, le dire que tampoco me ha 
entendido; yo no me lamentaba de que el Gobierno aten­
diera á acusaciones y denuncias; de lo que yo me la­
mentaba era, de que esa colección de datos anónimos (ó 
en la forma que fueren, pues yo no los he visto), hubie­
se venido aquí.

Dice S. S. que algunos se vanaglorian de haber apa­
recido en eso espediente ó colección de datos que euvió 
el Goüierno; me parece de bastante mal gusto; vo no 
me enorgullezco ni me of ndo; lo que me ha parecido 
es una Cosa ssuciliameate molesta, y yo no hubiera di- 
ohj una palabra si no me hubiera parecido rioículo ver 
oon-iguado en los periódicos ciertas noticias, y estov 
s guio queS S tamb en lo hubiera dicho si ae hubiese 
visto eu boca de ocioso.s y gente aficionada á contar his- 
t, rías por Jas cal.es.

El señor ministro de Gracia y Justicia tuvo la bon­
dad, eu la tarde de ayer, de levantarse á contestar al­
guna parte de mi discur.-o; voy á rectificar muy poco 
sobre este punto, y solo me concretaré á decir que por el 
Camino que tí S. emprende, con harto sentimiento de 
mi parte, no conddero que las condiciones tan deseadas 
puedan realizarle tan fácilmente como estoy seguro que 
hay interés por parte de les señores diputados en que 
asi suceda.

Pero ocupándome ya de la contestación que tuvo la 
bondad de dar á mi pobre discurso el Sr Romero Ortiz, 
estoy en el deber de decir que agradezco el recuerdo 
que nizo de uua persona, para mí querida, que creo le 
hizo justicia, y que al recordarle tan inmediatamente 
después de aquelia pobre oración qua yo habia pronun­
ciado, y al levantarme un timbre de gloria con un re­
cuerdo, hechó sobre mí esa losa de plomo que sienten 
los que, con un uombre ilustre, no tienen las condicio­
nes necesarias para mantenerse á la altura que fuera de 
desear para ho.iira del Parlamento español.

Yo oreo, señores diputados, que puedo esciisarme de 
entrar á defender al partido modéra lo, atacado ruda­
mente ayer por el Sr. Romero Ortiz. Hombre nuevo en 
aquel partido, estoy, sin embargo, dispuesto á obrar 
cun justicia, como siempre que se trate de cuestiones de 
esta Índole.

Graves, gravísimos cargos dirigió el Sr. Romero Or­
tiz al partido moderado; le atribuyó algunos que no 
puedo menos de confesar fueron de los mas severos, mas 
vulgares y mas manoseados de lus que se le han atri­
buido constantemente, pero nunca por liberales: me re­
fiero á la matanza de los fcailes el año 1834. Parecíame, 
cuando el tír. Romero Ortiz atacaba al partido modera­
do, que este ataque partía de los carlistas, que se vallan 
de sus armas favori'as.

Pues qué, en el año 1834, ¿no recue.-dan los señorea 
diputados que no había mas que cristinos y car.istas* 
¿Es bastante contra el partido moderado decir que los 
hombres qus entouces gobernaban pertenecieron mas 
tarde, cuando se limitaron los campos, á este partido?

Esie no es un cargo sério.
Pero hay mas; yo estoy dispuesto á defender á t dos 

los hombres importantes que pertenecieron al partido 
de que formo parte. Yo conozco, señores diputados, 
porc^ue he tenido ocasión de verlo, cómo el tír. Martínez 
de ia Rosa, nresidente á la sazón del ministerio, apreció 
y se ocupó detenidamente de este asunto; yo he visto 
éntrelos importantísimos papeles que Conservan loa hi-̂  
jos del difunto marqué.s de Pidal, uua Memoria sobre 
ese asunto, de puño y letra de Martínez de la Rosa, la 
que prueba la preocupación y el cuidado que tuvo’ en 
aclarar perfectamente los hechos á que me refiero.' y 
¿qué ha resultado de aquella Memoria y de otros muchos 
natos?

Que aquel movimiento se debía en primer término á 
Jas maquinaciones de las socieddes secretas, y en se­
gundo á l.̂ ŝ re.sultadoS producidos por una injusta me­
dida d-d ano 1823, por l.i que se privó á los eumpradnres 
de _b e.iC-i naciona es de los que habían adquirido. ¿Y 
qué h zo aquel g  ibierno? En el acto d atituyó al geue- 
ral Sin M ;ftin, qua oon .su debilidad pud.' contribuir, y 
como consta en la Memoria y en otras partes, excitar 
un dia y otro al poder judicial para que averiguase los 
autores del crimen ^ los aplicara el castigo, y algunos 
de loa criminales fué sometido á él. ¿Ha sucedido lo

mismo en épocas recientes cou algunas desgracias que 
todos hemos presenciado?

Cuaba el tír. Romero Ortiz una porción de nombres 
que recordaban otros tantos trastornos y revuelta en 
los tiempos en que mandaba el partí lo P °
yo, que pudiera contestarle, me in ten tare o
dañe la epoC* del bienio, en que Hucives dío.arabs que 
era raro el día que pasaba sin que el goüierüO uo i 
ra que atender á algún motín Ó trastorno.

Dijo el Sr. Romero Ortiz que realmente no había 
quebrántalo el Concordato al hacer lo que hizo cuando 
fué ministro, porque no se hallaba cumplido en todas 
sus partea. Me parece el modo de razonar bastante e x ­
traño, por mas quo le respeto por proceder de S. S. Es 
cierto que no estaba cumplido en algunas part.-; pero' 
se hallaba en vias de hacer posible su realización, y al 
efecto estaba nombrada una comisión, que se componía 
de dos individuos del Tribunal de la Rota.

Respecto á algunas indicaciones del tír._Romero Or­
tiz acerca de la Compañía de Jesús, yo aquí me limito á 
negarlas en redondo, si bien estoy dispuesto a sostener 
con tí tí. una discusión eu la prensa.

En cuanto á lo que tí. S. ha dicho sobre el asesinato 
de Ravailiac, queda contestado con las Siguientes pala­
bras de Voltaire: «Ya debeis haber conocido que no 
guardo consideración á los jesuítas: pues bien; si aho­
ra los atacase, no seria mas que eco de los jansenis­
tas.»

También debo decir alSr. Romero Ortiz, y á la Cá- 
maia, que al atacar S. tí. a la sociedad de tían Vicente 
de Paul, demue.stra que no conoce bien la organización 
de esa suciedad, y los párrafos sueltos que ha leído desus 
estatutos, no bastan porsí .-oíos para formar idea exac­
ta de ella. No voy á dar expliCiciones de lo que era esa 
sociedad; el Sr. Romero Ortiz puede preguntárselo á al- 
güvos individuos de la mayoría que eran amigos ínti­
mos de las personas que eu ella figuraban; y precisa­
mente uno de los secretarios de la Cámara, diputado por 
Galicia, era individuo de las conferenc.as de la comarca 
a que pertenece la provincia que tí. tí. representa.

Que los übis IOS no han protestado contra la conduc­
ta de algunos párrocos, que mal aconsejados sin duda 
alguna, se han lanzado al campo. Sobre esto, lo que 
puedo decir es, que la alta representación de la Santa 
Sede en esta capital, ha recibido instrucciones severísi- 
mas que habrán de producir sus naturales efectos.

Voy á terminar. Peligroso es para los partidos en­
tregarse á mútuHS recriminaciones, y mas estraño aún 
es que lo hagan hombres que, como el Sr. Romero Or­
tiz, han apoyado á un Gobierno que castigó ciertos ac­
tos, y han venido después como ministros de la Nación 
á premiar, premiando á los que, habiendo ejecutado 
aquellos actos, no habían podido ser habidos.

El Sr. Romero Ortiz me invitaba á que entrase — 
cierto género de consideraciones en que no puedo entrar 
por respeto á mí mismo. Y  concluyo manifestando, en 
contestación á un apostrofe que me dirigía el Sr. Rome 
ro Oi-tiz, que no desisto de nada, y que, á mi juicio, sea 
cualquiera la solución que resulte en este país, con 
ningún partido, escepto con el carlista, puede perecer '■
libertad. —«z  i„ aictio por ei
„,,u5'/¿uiíiib u0 Toreno, si bien dijo que, como buen cris 
tiano habia socorrido á los pobres.

Rectifico el Sr. Romero Ortiz.
El señor conde de Toreno retiró la enmienda.
Se acordó que mañana no hubiese sesión y se levan 

tó la de esta tarde á las seis y media.

SECCÍON OFICIAL.

[Caceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguíen 

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.— Según par 
tes del general en jefe desde Galdácano y del capitán 
general de las provincias desde Villarreal, continuaban 
las presentaciones á indulto en Vizcaya, y se seguían re­
cogiendo las armas de las facciones, habiéndolas entre­
gado el batallón de Guernica en dicho punto; tanto las 
de estas facciones como las recogidas en Arratia, se re 
mitian á Bilbao.

Las armas entregadas hasta anteayer en Villaró por 
la facción Zengotita, y en Ceanuri por la del cura Sierra, 
pasaban ya de 1.000 , con otros muchos efectos de guer­
ra que también eran conducidos á Bilbao.

El alcalde de Ochaudianu daba parte de que desde el 
27 por la tarde era iucesaute la | resentaciou á indulto 
de individuos que habían estado en la facción, á los cua 
les espedía el correspondiente certificado, recogiéndoles 
las armas.

Los grupos de las facciones de A li^a  todos se encon­
traban diseminados éu diferentes puntos de Vizcaya y 
Guipúzcoa por consecuencia de las operaciones ejecu­
tadas por el espitan general. Se esceptúa la facción de 
Careaga, que reunida con la de Carasa se hallaban en 
los límites de Jas provincias de Alava y Navarra, sepa­
rándose de nuevo; por lo cual el espitan general del dis­
trito marchó ayer a tíalvatierra para combinar los mo­
vimientos oportunos, quedando libre de facciones la lia- 
inada de Alava. •

Eu la tarde dei lunes la vanguardia del general Mo­
rlones alcanzó a la retaguardia de la facción Carasa, 
atacándola con gran arrojo una sección de húsares sos­
tenida por los cazadores de Alcolea, consiguiendo batir­
la y disper.sarla, causándola tres muertos y cuatro heri­
dos, y cogiendo un prisionero, vanos efectos de guerra 
y gran cantidad de raciones: las pérdidas de la tropa 
consisten en un oficial y tres soldados heridos.

Cataluña.— En la noche del 27 los voluntarios movi­
lizados de Moneada batieron eu las inmediaciones del 
pueblo una pequeña partida, haciéndola cinco prisione­
ros, de los cuales están heridos dos; uo habiendo ocur­
rido ningún hecho en el resto del distrito.

Andalucía y Extremadura.— Eu el Campo-bajo, pro­
vincia de Córdoba, ha aparecido uua partida carlista 
de 40 hombres, dirigiéndose á la sierra, habiendo salido 
eu su persecución columnas de Guardia civil y  del 
ejército.

Castilla la Vieja.— Las pequeñas partidas que vaga­
ban por la provincia de Oviedo se asegura han apareci­
do reunidas hácia la Pola de Laviana, y va en su per­
secución fuerza de la guardia civil.

Búrgüs.— El capitán general da cuenta en telégrama 
de ayer que se habían presentado acogiéndose á indul­
to 31 individuos.

Castilla la Nueva.—Las facciones reunidas de Ber- 
mudez. Mulita, Navarrete y  algunos dispersos del cura 
de Alc.ibon con varios criminales se hau faccionado, di­
rigiéndose á Guadarleza, sitio de Hormiguilla y otros 
puntos.

En la tarde de anteayer la facción mandada por el 
cabecilla Cipriano Harnaudez fué batida por la columna 
del capitán de la gúarjia civil D. Antonio'Alonso, en el 
térmiuo de Armuña, causándola tres heridos y cogiendo 
prisioneros á todos los individuos, incluso al que los ca- 
pitaueaba. Se les hnu cogido también 16 armas de fue­
go, un caballo y otros efectos de guerra. La columna ha 
tenido en este encuentro un herido.

Aragón. —El capitán general da parte de que en 
aquel distrito no hay facciones, siendo el número de 
presentados acogiéndose á indulto de las ya estinguidas 
hasta 790.

Reina tranquilidad en los demás puntos de la Pe­
nínsula.

les y aun entre los mismos ministros, el Sr. Tope­
te reunió á los últimos, procurando conjurar la 
tormenta que se cernia sobre la ausente cabeza del 
ministerio.

La discusión fué acalorada y la casi uuauimi- 
dad de pareceres resueltamente contrario á la base 
cuarta del convenio, que consideraron tan depre­
siva para el ejército como para el Gobierno que 
la sanciona.se.

Bl Sr. Topete propuso, como solución del mo­
mento, que se telegrafiara al duque de la Torre, 
preguntándole si las bases rtoibiias son auténti­
cas, y eu ese cuso que dé las esplicaciones conve­
nientes para la aquiescencia de sus compañeros de 
Gabinete.

Las comunicacione.s telegráficas entre Castro y 
Bilbao se interrumpieron con tal oportunidad, que 
el duque de la Torre no pudo satisfacer en el acto 
las dudas de los ministros.

DESPACHOS TELEGllAFICOS.
Viena 38.— Ha fallecido la archiduquesa Sofía, ma­

dre del emperador de Austria.
En Bohemia hay una grande inundación producida 

por las,avenidas Han perecido muchas personas, 
quedan destruidos pueblos enteros. Las pérdidas son 
incalificables.

Paris28.—El t ibunal de casación de Tolosaha 
condenado al general Fabre á tres meses de cárcel y 
2000 francos de multa, por un artículo que publicó 
la «Emancipación», el cual ha sido suspendido por un 
mes.

£1 diario legitimista la «Union» desmiente el ru ­
mor reletivo a la muerte de o Cárlos y D Alfonso.

Asegura que doña Margarita tie.io cartas de don 
Cárlos fechadas el 26 del corriente.

En la Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 franco.», á 55,42.
El 5 por 100 id., á 87,25.
El interior español, a 25 42.
El exterior Ídem, á 30 55.
Londres 2 8 — A primera hora se hacían:
El 3 por 100 español, á 30 li2.

Fabra.

Hasta hora muy avanzada de la mad ugada 
de ayer estuvieron reunidos los ministros y  algu­
nas otras personas de importancia, entre ellas los 
directores de las armas y el Sr. Sagasta.

El motivo (le este estraordinario Consejo parece 
ha sido el suplemento que coleciivameute publica­
ron varios peri(idieos, dando á conocer las bases 
del convenio firmado en Amoravieta por el general 
Serrano y la Junta de guerra rebelde.

De este documento se asegura recibió el Gobier­
no algunos ejemplares por conducto oficial, y no 
siéudole \a posible dudar de su autenticidad, ni 
desconocer el profundo disgusto ocasionado por su 
lectura en la mayoría 4  ̂loá diputados ministerio-

VARIEDADES-

E FE M E R IDES-
D U  30 DE MAYO.

1108. Dase la memorable batalla d« TTMá», conocida 
en la historia con el nombre de «la  batalla de los siete 
conces.»

1252. En este dia muere el rey D. Fernando III el 
Santo, de hídropesia, en el alcázar de Sevilla. Otorgó 
testamento; dejó diez hijos de sus dos matrimonios, se 
negóá dividir sus Estados para evitar guerras; declaré 
á D. Alonso el Sabio, sucesor de su diadema, al que dié 
los más bellos y saludables consejos.

1323. Conquista de Cerdeña por el rey D. Jaime ei 
Justo. El general de esta expedición era el príncipe dom 
Alfonso, hijo de este soberano. Más de 300 naves aban­
donaron las aguas de Pott-Fangós, para cuya expedi­
ción, Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca habían to­
das contribuido con su oro, con su industria y con sus 
hijos, y era tanto el entusiasmo por la empresa, que hu­
bo de despedirse á más de 26,000 hombres, los cuales 
volvieron tristes á sus casas, por no tener cabida en las 
embarcaciones.

1365. Las tropas de D. Pedro el Justiciero atacan á 
Onhuela, muriendo en la acción D. Alonso Perez de 
Guzman.

1498. Tiene lugar el tercero y último viaje de Cris­
tóbal Colon.

1521. El emperador Cárlos V  conquista la ciudad 
deGénova.

1535. Cárlos V  se embarca en Barcelona para la ex­
pedición de Túnez.

1640. Muere eu Colonia el famoso pintor Rubens, de 
quien posee el museo de Madrid diferentes cuadros be­
llísimos.

1778 Muere en París á los 84 años de edad, el triste­
mente célebre Voltaire.

DIA 31.

1045. El rey D. García Sánchez, llamado el de Nájc- 
ra, tomaá los moros la ciudad de Calahorra.-

1410. Muerte del rey de Aragón D. Martin, y  oon él 
acabó la línea masculina de los antiguos condes de Bar­
celona.

1573. Júrase príncipe de Asturias al infante D. Fer­
nando, hijo del rey D. Felipe II.

1594. Combate naval en el estrecho de Magallanes, 
entre la escuadra inglesa y tres navios españoles, que­
dando estos victoriosos.

1767. Expulsa Cárlos III de los dominios de España 
á los jesuítas, inicua y funestísima determinación y una 
de las mayores ignominias que cayeron sobre aquel rei­
nado. '

1793. Proscripción de los Girondinos en Francia.
1795. Snpresion del Tribunal Revolucionario de 

Francia.
1814. Evacúan los franceses la plaza de Figueras.
1817. En este dia se bendijo y boto al agua el primer 

barco de vapor en Sevilla.

G A C E T IL L A , ,

Mañana, ültimo dia del presente mes, term inarA 
el curso en la Universidad Central y en loa Institutos 
del Noviciado y San Isidro, y el dia i.» (íe  Junio princi­
piarán los exámenes de los estudiantes que han asistido 
á las cátedras de estos establecimientos, como de los 
que han estudiado en los colegios de Madrid.

Hé aquí una anécdota que tomamos de uu perió ­
dico aleman y que demuestra hasta qué punto se cum­
plen en aquel país âs disposiciones legales:

Hace pocos dias que el feld-mariscal aleman, conde 
de Moltke, se presento en persona ante un tribunal de 
Berlín para hacer su testamento, y dirigiéndose al juez, 
dijo:

Yo sey el conde de Moltke que vengo á hacer mí 
testamento.

—¿Qué testigos presentáis para identificar vuestra 
persona? le contestó el juez.

A  esta pregunta, queestrañó un poco al célebre ge­
neral, contestó con entereza diciendo:

Os digo que yo soy el conde de Moltke y no otro.
— Ciertamente, replicó el juez; yo no daño de vuestra 

palabra y hasta os reconozco por las fotografías que he 
visto de vuestra persona; pero no puedo ni debo hacer 
escepciooes, y os suplico que hagaís constar por medio 
de un testigo vuestra personalidad.

Ante la firmeza del juez, el ilustre guerrero salió del 
tribunal y á poco rato volvió acompañado del presiden­
te, quien le presentó al juez.

Coa un éxito completo se estrenó ancche en el 
teatro Salón Eslava un precioso drama eu un acto, ori­
ginal de D. Manuel Genaro Rentero, titulado Beetkoven.

Las bellas situaciones dramáticas en qué abunda la 
obra y su robusta y correcta versificación arrancaron 
nutridos aplausos al público, que premió los desvelos 
de! iuspirado autor, llamándole al paleo escénico dos 
veces, una a la mitad y otra al fl al de la obra.

Oon mas espacio nos ocuparemos de ella otro dia 
Entretanto felicitamos al S,-. Rentero por los repelidos 
triunfos que está alcanzando con sus producciones dra­
máticas.

Vaa y a publicadas siete entregas de la 'ob ra  ti­
tulada Vida de Jesucristo, escrita en el año de 1600 poy

Ayuntamiento de Madrid



BLL meo DE EISi’AJS'A --Jueves 30 de Mayo de 1872.
el P, M. Fr. Fernando de Valverde, de la orden de er­
mitaños de San Agustín, aprobada por la censura ecle­
siástica.

En Gerona se ha constitnido una sociedad qne se 
titulará Asociación literaHa de Gerona, que se propone 
principalmente celebrar certámenes auuales durante la 
época de ferias, con objeto de contri- uir al fomento de 
nuestra literatura, y conseguir de este modo que aque­
lla provincia figure dignamente entre las que mas se 
distinguen en España por su cultura é importancia lite­
raria.

Según datos estadísticos qne se reputan p r flde 
dignos, el clero español se compone en la actualidad de 
b2 prelados, 167 abades y canónigos catedral, 146 Ídem 
Ídem colegial, 861 beneficiados catedral, 233 id. cole­
gial, 383 capellanes agregados catedral, 123 id. cole­
gial, 16.964 curas y ecónomos, 5.746 tenientes y coad­
jutores, 11.100 otros sacerdotes, 3.030 esclaustrados y 
adscritos: total, 39.431 sacerdotes, que corresponden á 
uno por cada 401 habitantes.

H a muerto enBucharest HelUades Radulesco el 
mas célebre poeta de la Rumania. Asistieron á su en­
tierro, que se verificó el dia 12, los ministros, las auto­
ridades, colegios representantes de todas las clases de 
la sociedad y un gentío tan grande como no se ha visto 
en Bucharest ni en los solemnes funerales de los hospe­
dares.

Hoy se abrirán  al público los departamentos
destinado» á t ro de carabina, pistola y gimnasio que so 
están acabando de construir en el Retiro.

Su direeior y concesionario el Sr. D. Manuel Sala­
manca y Negrete no ha omitido gasto alguno para que, 
tanto el público en general como los aficionados á tan 
útiles y provechosas recreaciones, encuentren en su ele­
gante establecimiento toda clase de armas y aparatos de 
uso mas moderno.

Se harepartidoel cuaderno prim ero de la  «B o ti­
ca,» ó repertorio universal de farmacia práctica, redac­
tado para uso de todos los profesores de ciencias médicas

en España y en América, según el plan de la última e l i ­
ción de Dorvauit y á la vista de cuantos nuevos ó impor­
tantísimos datos han publicado simultánea y posterior­
mente el «Compendio de farmacia práctica» de Des- 
champs, las últimas ediciones del «Codex» y de la «Far­
macopea española,» el «Tratado de química» de tíaez 
Palacios, «La  Flora farmacéutica» de Texidor, el «T ra­
tado de hidrología médica,» de García López, la Botica 
de Casaba y Sánchez Ucaña, y la mayor parte de los 
Anuíírios científicos españoles y extranjeros conocidos 
hasta el día por los doctores D. José de Puntes y Rosa­
les, segundo farmacéutico de la real casa, oficial del 
cuerpo de sanidad militar, etc., y D. Rogelio Oasas de 
Batista, de la real Academia ae medicina, profesor clí­
nico, de la Universidad central, etc.

Esta magnifica é importante obra constará de un 
grueso Volumen en 4.° mayor, ilustrado con unos 590 
grabados intercalados en el testo, y se publicará por 
cuadernos de unas 160 páginas con sus grabados corres­
pondientes, al precio cada uno de 3 pesetas en Madrid y 
3 pesetas 25 céntimos en provincias, franco de porte.

Se suscribe én la librería estranjera y nacional de 
D. Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, número 10, 
Madrid.

La Juventud Madrileña, gran sociedad de baile
i celebrará un gran baile campestre de cinco de la tarde á 

nueve de la noche.

Hoy jueves 30 del corriente á las cinco de la 
tarde se jugará un gran partido de pelota á mano en el 
Ariel, paseo de la Fuente Castellana. Entrada dos rs.

L a  duquesa de Medinaceli que tan d igua y  no­
blemente desempeña la presidencia de la Asociación In ­
ternacional para el socorro de los heridos, de la cual 
f  rman parte damas ilustres de nuestra aristocracia, ha 
convertido ya en ho.spital uno de los selones de su pa­
lacio, colocando en él varios lechos y surtiéndole de to­
dos los objetos indispensables para prestar eficaces so­
corros y prontos auxilios, no solo á los heridos en el 
campo de batalla procedentes de la guerra de las Pro­

vincias Vascongadas, sino á los que pudieran serlo en 
cualquiera de los disturDios y motines tan frecuentes, 
por desgracia, en las ciudades.

Aceite moreno de Bacalao.— En la  Agencia fran ­
co-española, Calle del ¡sordo, 31, y en las pr.ncipales 
boticas, se espende el aceite moreno clero dei doctor 
Jongh, medicamento inglés muy superior á todos los de 
su clase y el mas eficaz contra el raquitismo, escrófulas, 
pobrezas de la  sangre, etc., etc.

Gracias á los Sres. Maurel, padre é hijo, médicos 
de París, se encuentra de hoy mas Cun un medio cómo­
do de curar instantáneamente á los heridos. Su nueva 
preparación, de uso esterno, la Vulnerina, ha sido e»pi- 
rimeutada en sus laboratorios y en las muchas fátiricas 
que dirigen, y podemos afirmar que cura las Cortadu­
ras, rasgaduras de la piél, contusiones, quemaduras, 
mordeduras, etc., etc. Véndese en Parts, Casa de Phliippe 
y compañía, 24, rué d‘Enghien; en Madrid, Agencia 
franco-española. Sordo, 31, y en casa de sus deposi­
tarios.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dal dia.

La fiesta del Santísimo Corpus Christi y San Fernan­
do, rey de España.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de monjas del Santísimo Corpus Christi, plazue­
la del Conde de Miranda, donde por la mañana habrá 
misa mayor cun sermón, que predicará D. Vicente López 
de Lerena, y por la tarde en loa ejercicios será orador 
D. Vicente Pastor.

En las Descalzas Reales, San isidro. Italianos y en 
las parroquias habrá misa mayor con manifiesto y pro­
cesión, según rúbrica del dia, y en las monjas de don 
Juan de Alarcon será con sermón, que predicará D. V e­
nancio Pando.

En la iglesia de monjas del Sacramento dará princi­
pio la novena que anualmente se consagra á Jesús Sa­

cramentado, y hoy por la tarde predicará en los ejerci­
cios D. Manuel Uribe.

En las Salesas Nuevas principia novena al Sagrado 
Cor.i2on de Jesús, y dirá el sermón por la tarde a las 
cuatro en los ejercidios D. José Vigier.

Tamhiea priuc.pia novena al Sagi adu Corazón Je Je­
sús en el oratorio Jei ünvaiv a las uiez habrá misa ma­
yor y por la tarde a las seis en los ejercicios será orador 
D. José García Romero.

Continúa la novena de la Virgen del Amor Hermoso 
en San Gmés, y predicara en la misa mayor el P. Mon- 
talban, y por la tarde en los ejercicios el P. Tornos.

En la capilla del Hospicio se celebrará a su titular y 
patrono San Fernando coa misa mayor, manifiesto y 
sermón, que predicará el P. Turnos.

Siguen celebrándose ios ejercicios de las Flores de 
Mayo y predicarán: en Capuchinos, D. Eduardo Reina; 
en SiU Ignacio, D. Mariauo Puyol y Anglada; en el ora­
torio del Espíritu Santo, D. Nemesio Lasagabaster, y eu 
la capilla del obispo, D. Manuel Martínez.

Por la tarde predicará en los Servitas D José Benet.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 

las Tribulaciones en Loreto, ó la de las Angustias en 
San Fernando.

ESPECTACULOS.

M ARTIN (Santa Brígida, 3 )—.Alas 5 y á las8 3(4 — 
La leyenda del diablo.

S.ALO.N ESLAVA (P.isadizo de San GinéH).— A las 
4 1 (2 —Los nervios de mi mujer.— La herencia de nu 
sobrino.— El sutil tramposo.

A  las 8 1(2.— Beethovea.—Un beso y un b.ftítoii.— 
Las cajas de cerillas.— El beso.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-A las4 y alas 9. -Gran­
des y variadas funciones en que tomarán pai'te los prin­
cipales artistas déla compañía, y pur última vez los her­
manos Leones, ejecutando uno de ellos el triple salto 
mortal.

SECCIO N A N U N C IO S .

BOLSA DE MADRiD DEL DIA 29.

FONDOS POBLICOS.

' boTlMOS PKBf; 08 

de: 28. fiel ;;9.

ZARIóUELa .—A  las 9.—Función 10 de abono—Tur­
no par.— A  beneficio de lus Cátedras gratuitas de decla­
mación, canto, solfeo y mímica aplicada al canto.— Her- 
naui (acto 3.“).— Asirse de un cabello.—La Favorita 
(acto 4.“)

t e a t r o -c ir c o  d e  MADRID.— a  las 8 3(4.— Fnn- 
cion 29 de abono.— T. 2.® impar.—Ii Trovatore.

CIRCO (plaza del Rey).—A  las 8 1(2.—La capilla de 
Lanuza.— Las hijas de Elena.— Sorteo de la rifa.—La 
buena causa.—La mujer de Ulises.

A L H a MBRA. — A  las ocho y media.— Un tigre 
de Bengala.— El Camaleón.—El Camaleón.— Las deu­
das de D. José.—Baile.

Rent. perp. del 3.
Id. pequeños.
Renta perp. exterior.
Billetes hipotecarios.
Id. del Banco de Castilla 
Bonos del Tesoro.
Resg. C.® Deps.

CARRTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000................................
Agosto 1852 de id .............................
Obras públicas 1858...........................
FERRO-CARRILES.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20,000....................................
Banco de España..............................

CAUBIOS.

Londres á 90 d. f. 
Paria á 8 d. r .....

27-15 
27 35 
32 70 

102 70 00 00 
74 85 
82-20

00-00 00-00 00 00 
53 80 
52 90 

183 75

49-10
5-12

26 90
27 05 
32 25

102 50 
00 00 
74 60 
82 2o

00-00 00-00 00 ) 
53 40 00 00 

184 00

49 05 
5-12

Imprenta del Indicador délos Caminos de HiBKRr 
Costanilla de loa Angeles, 3.

K \

LA CASA DE MATIAS LO P EZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CH OCOLATES. C A F E S , TES Y  SOPAS-
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; 

puede visitarla, en las horas detfabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella, 
de apreciar mas sn crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de sn producto y la mas alta per eccion en la mercancía, elaborando clasM 
que lo permitan ios precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposíciones á 
'que concurrió: 2. 00 puntos de venta en Provincias y 800 en ^adrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864y 1869. 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Cafe ha escri 
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta ■ 
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TÉS.  ̂ j
Variadas son las clases que reúne el Sr. Lppez en su Depósito Central de la

Puertadel Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres-j 
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una a ocho onzas. 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

 ̂ SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad con las que vienen del estranjero, sonde Tapioca, Sagúy Arrow-root, tan di-¡ 
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Púbrica, Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y  en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

PliüülilS Y l i m o  HOLLOWAV.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo orí-' 
'gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha! 
impureza es prontamente neutralizada con ei uso de las Píldoras H.jlloway, que'.i 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades' 
balsámicas, una purificación completa de la saiigre, dán tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera. ]

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para' 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado' 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fórtiflean el sistema nervioso y dan' 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden  ̂
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús-l 
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des a.similitivas tan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san- 
‘gre, forma parte de ella; circulando con el finido vital espulsa toda partícula mor . 
¡DOS», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
'todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
¡cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, ei reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.
I Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar loS medicamentos.
I 'Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los princwpales boticarios 
'mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
■central, 244, Strand, Londres.

GLANO, LA R R IN A G A  Y  COMPAÑIA.

í ’ Í Y K í Y  I V l ^ T H I L A  

POR EL CANAL DE SUEZ.
El 5 de Junio saldrá de Cádiz y  el 10 de Barcelona el

B U E N A V E N T U R A .
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas- 

tos del viaje, pueden avisar á esta admÍDistracion, [Irosas, 8 tercero, la cual les indicara los medios de 
verificarlo

Para cargo y pasaje informarán; Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañia.
M AD RID : UROSAS 8, TERCERO.

ÚNICO

a p r o b a d o .

Depósitos en Madrid.
3 . SIMON, 

a g e n t e  g e n e r a l . 

BORRELL, hermanos, 

SANCHEZ OCAÑA, 

ESCOLAR.

V. MORENO MIQÜEL, 

MIR,

PALACIOS,

a r r i b a s ,

CHICOTE,

JUST.

RGB LAFFECTEÜR.
UNICO

AUTORIZADO.

Depósitos en Madrid.
SAAVEDRA,

G. ORTEGA, 

QUESADA, 

SOMOLINOS,

C. ULZÜRRUN, 

RODRIGUEZ HERNANDEZ, 

J. MARIA MORENO, 

FERRER Y  C.“ 

BAÑARES, 

VARONA, 

MARTINEZ, 

MONTE.TO.

Fi Rob de Boyveau LafActur preparado 
con él mayor esmer ), es muy superior í. to ­
do» los jarabr-s depurativos 1,amados Je l,«r 
nv i'c Cuisoer, de z a r z a p a ir i i : : . ,s  pjua- 
an etc V reemplaza al aceite de hígado de 
baca aV, al jarabe anti escorbútico, a las 
esencias de zarzaparrilla, igualmeute que a 
todas las preparaciones que tienen por base
iodo cloro ó mercurio.

De uua digestión facil. grato al pa adar 
V al olfato, ei Rob esta recomendad > por os 
médicos de tod^s los pais.-s p.ara cu'’»»'jo® 
empeines, los abscesos, los canceres, latina, 
las úlceras. U sarna degenerada, las escró- 
ias. V el escorbuto, pérdidas, etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
de uua causa interna , se eng-uaria mocho 
quien creyese poder curadas con medica­
mentos ó remedios estemos.

También se receta el Rob de Boyveau- 
T nara el tratamiento d e la saG c-
2 e s  de l o S l a s  nervioso y  fibroso, ta- 
fércomo gota, dolores, marasmo, reumatis­
mo, hipocondría, parálisis, esterilidad. per-

‘‘ ‘ ' ^ p S r S d o  los humores, el Rob regene- 
ra la saugre y  armoniza las funciones vita-

i V r  fo ¿ m o ^  f  ̂ n f , I x T
plear sin temor, y  . ^ra 'as que no

mo resfriados mal cuidados aneurismas del 
corazón, catarros de la veg ^ V
ütero, perversión menstrual, g  P
gre. Opilación,
Cea toa tenaz, asma nerviosa, Oidro y  
hidropesía, mal de piedra, edUcos perm i 
eos, enfeimtdades del h ígado, gastr.sis,

Para^h'lcaí zar la cura de Us enfermeda­
des crónicas que han res:siido ya a muchos 
r f.amientos, era m-ci sano someterse al .uso 

dei ^ob en la primavera y  el otoño, y  repe­

tí lo t-e.s ó cuatro eBos consecutivo?. Reco­
me ndum o.» con especialidad alasmujeresque 
li-gi,'i la edad crítica, que tomen el Rob 
por espacio de quince 6 diez y  ocho meses 
c;)'isecut¡vr3-eii pequeñas dosis, á fin de evl 
tar les accidentes tan fn cuentes en ese bor­
rascoso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una 
utilidad especial para curar radicalmente y  
en po-c) tiempo las enfermedades recientes 
é inveteradas, que tanto incomodan á los 
jóvenes, y  para la cura de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y 
las inyeccioues más enérgica?, de lo que su 
cede que la enfermedad retoña siu cesar, 
porque no se ha destruido el virus, y se es- 
popen á funestas con.»ecuencÍHS.

FiSte Rob es uo específleo para las eufer- 
medsdes contagiosas que se designan con 
los nombres de p 'im itlvas, secundarias y  
tercianas. Algunas veces est.i última espe­
cie sobreviene veinte años después que se 
creyeron anulados los primeros síntomas 
Como depura ivo poleroso, destruye los ac­
cidentes ocasionados por el mercurio, y  
ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, así como del yodo, cuando se ha tomado 
con exceso. Es el único remedio que uno 
debe emplear coo confianza cuando quiere 
casarse y  tener garantías para la salud de 
8J13 hijos y  la paz del mafrimonio.Modo de tomarlo.

El Rob se debe tomar por la mañaña al 
levantarse y  por la noche ai a'ostarse; por 
la mañana, á lo menos una hora antes del 
desayuno, y  por la noche dos horai después de la comida ó cena. Si se. toma durante el 
dia, es precisa que hayan precedido dos ho­
ras sin comer.

Para tomarlo, se echa en medio vaso deatrua fria ó de una t:sana cualquiera, se le
a íita  con Uóa cucharlta. y  se adminiatrau 
asi las tres ó cuatro cucharadas de una vez.

os
o-

Los niños y  aquellos á quienes gustan 
jarabes, pued'-n tomarlo puro, perqus 
Rob nu tiene un gusto desagradable.

El precio del Rob en España es 80 rs. ve­
llón botella de 1,100 gramos. 40 rs por cada 
botella de 50 gramos y 24 rs. por cada pe 
qof ña botella d ' 200 gramos.

Por decisión especial, el sello imperial 
queda puesto sobre la firma del señor doctor 
Giraadeau de Sain-Gervais, hallándose in­
mediatamente por debaj) de la cápsula bron-

Cl
Cada botella do 1,100 gramos contiene 

una décima parte mas que lo contepído den­
tro de dos medias botellas; 1.» que es equi­
valente, pues, á un abono de 6 rs. por cada 
grande. , ..

El Rob Boyveau Laffecteur ha sido apro- 
r hado por el gobierno francés para el servi­

cio de la marina del Estado y  por el minis­
tro iie la Guerra. Se ha adoptado para el 
servicio sanitario del ejército belga. Este 
remedio fué autorizado por de:reto del 
año III, y  por tres .sentencias del tribunal 
de comercio de París, con fechas 13 de Di­
ciembre de 1827, 21 de Diciembre de 1848 y  
28 de Marzo de 1850 se ha condenado a tres 
falsificadores del Rob, y  se ha reconocido la 
propiedad escl isiva d'J doctor Girandeau 
de Saint-Gerveis, para fabricar y  vender 
este célebre remedio , cuya fórmula es un 
secreto que no ha llegado á divulgarse.

Se 'd istribuye gratuitam-nte con cada 
botella de Rob. un Guia practico ó instruc­
tivo 8( bre las nronieJades m-dicinales del 
ROB LAFFECTEÜR. úuico autorízalo en 
Francia, en Bélgica y  Rusia según os c o l -  
sfjos del doctor Girandeau do Saint-Grr- 
vais, Caballero de la Legión de Honor y  de 
IsS órdenes del Salvador y  d é la  Indepeo- 
dencia, módico de la facultad de París, 
miembro de la escuela practica y  de mu­
chas sociedades científicas.

-voben lapri y . . .  y gdemés una cubi- rta de pergamino con una faja de papel, en la cual está
N B -L a s  botellas llevan una cápsula encima del tapón , y ^  Boyveau Laffecteur vá también estampado en las cápsulas y  en

estampada la firma dei doctor Giradeau de Saint Gervais. tsi no __ --------

i r & o S ó .  .0  c »m p r .. u a «c .  I «  boW lM  n c í . . .
(Núm. 3.364.)

L A  E LE G A N C IA .
Nuevo obrador de ropa blanca, cale deFuencar- 

ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi­
tativos, se haCen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA CABALLEROS.
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
CalzoDcillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.

Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban ae recibir de París m*delos de sombreros 

de última novedad para señoras y niños.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 12 y 13 cuartos medio litro 
Una lata ^ r s  Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y  variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía dff gran con­
sideración; el aceite por litros y latas á los mismos r re­
cios, el medio litro de gas mille á 14 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuarti­
llos en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Se remitan pedidos de lámparas á provincias.

PARIS f l  S ')  M  ¡ “y  y
119. Ilonlorgnei] Secretas

Tratamiento infalible por ____
VINO de *ABI!APAKRII.I,A {Precio $4 r.) BOLOS de ARMENIA

MADRID. ]
l i f feMÍa /raneo-española] 

calle del Sórdo, 31.

D ESCU BR IM IE NTO  IM PO R TA N T IS IM O
DISOLUCION DE METALES EN LOS ACEITES.

Sesión da ía A cademia de ciencias de París ¿«1 23 de Noviembre ¿«1871. [Nota leida po-
M r. Damas.]

Su aplicación al aceite de hígado de bacalao.
El atíeite de hígado de bacalao, reúne las cualidades terapéuticas del aceite y dei io 

duro de hierro, haciendo del conjunto un medicamento por demás asimilable.
El aceite de hígado de bacalo mercurial corrige los debilitantes del mercurio con el poderoso 

agente contenido en el aceite. , ,
El aceite de hígado de tacalao/«rro uno de los medios mas enérgicos de re­

constitución. , . ^  ̂ . . .  ... , • 1- •
Inventor preparador Mr. Godin, farmacéutico en París, ex-mternode los hospitales, indivi­

duo de la sociedad química, etc , Fanbourg, St. Martin.
Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-españ.la, Sordo, 31, por menor a 24 rs —Seno- 

rés Borren — Miquel.—Ocaña.— Escolar y Ortega. En provincias los depositarios de la Agencia.

I

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

Doctor SIGNORET, único Sucesor, 81, me de Seine, Pakis______
Los médicos mas célebres reconocen boy dia la soperioridad de los evaena- 
tivos sobre lodos los demas medios qne se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los homores. Los evacnativos d e u  MVW 

son las mas infalibles y mas eficaces : enran con toda segnHdad sio- prodnetr jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor facili­
dad, dosados generalmente para los adultos i una ¿ dos ene bart- das é 2 á é 4 Pildoras durante cuatro é cinéo dias seguidos. 
X. Nuestros frascos van acompa&ados siempre de una instrucción 

indicando el tratamiento qne debe seguirse. Recomenda­
mos leerla con toda atención y qne se exija el verdadero 

LE ROY. En los tapones de ~los fraseos hay oro! sello 
■■«liORiiT, Paais, ne­

gro sobre fondo encar­
nado y la firma.

Eu ^jadrid, p..r ina'. or, Agencu-traDCo-española, 31, calle del Sorio; por menor, en la farr 
macia de ks señ'irc.s ILrrell lieimanus, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ortega.

NO HAS DOLORES DE MUELAS.
El e.speciflco Warton c im  radicalmente los más fuertes dolores de muelas y tiene la innpre 

ciaLle ventaja de conservar la dentadura Bn cnanto cese el dolor, emplómese el diente con el em- 
ploiuadnr Wurlon.

W a n o n , dentista, 31, rué Saiub-Lázare, París. En Madrid á 22 rs.. Agencia franco-espy 
(da, calle del Sardo, 31, y Sres. Borrel hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña v- 
Ortega.

PAPEIWLINSI I El inmenso éxito de este remedio es debido á 
uis tiro;i.edades constantemente probadas, á su 
iccioii (ironta é infalible, qne atrae al eater.or la 

'.rriiaciun cuya tendencia es fijar.-e m  ios óipai^os 
viw . s. U.-'c.Mineu . lule lo.-p. :,eii,a.i;S med eos para la curación de los reumas, bronquitis, 
ak'ücioaes de :a ga'gaiita, g 'ipe, reumatismos, luiut'agr'j -oU res, etc., etc. Su empleo no 
ex'ge ningún régimen; una ó ios apiicacione.» bastan las más de 'as veces, y .solo causan una 
ligera Cemezi.u. Piecio de a caja 8 rs. Depósito en París. J. W is lin , 23, rué Cassett La 
Agencia franco española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos Por menor, Sres. .a7' 
reno Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Dlzurrun y R. Hernadez. (A, 3)

RaCAHOUr OE LOS ARABESUE DKIASGKENIER DE P.tniS 
Cura las enferiueilailcsileeííomasfo c inteslinos. ircstablece los c»nuilei>cicnlc3, foriipca á los ni- |no i y á las porsoiias .1' licadas o atacadas de aneiuia |y  mérred i  sus propiedades i.iialtphcaa, garau- ilúa contra las lievres amarilla y tifoi ,ea.Venia por mayor : Madrid Agenda franéo-es- 

Ipa'iolii, Sordo, 3 i.—Por menor üoiTellh'’, Morena 
I.MIquel.—I.Simón, Escolar,SanchezOcaña i Ortega.

No más tinturas progresivas!

ORIZALINE,
MISTURA VEJETAI.

DEL DOCTOR J a MES Sm ITHSON.
CDn solo franco )

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse ántes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­
cha la piel ni perjudica á la saíud. Para con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe .Morales, Carrera de San Gerónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 r?.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París: L Lcgrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honoré.

En Madrid: Agencia franco-española, Sor­
do, 31, Fiera y en todas las perfumerías.

licilallaile laüociedad de Ciencias iadus. I’ aris,
NOmASCABELLOSBLANCOS

M E l.A N O n K N E
Teintura por esceUncia 
DICQUE.MAIIE alné, 47, 
ice de rHétel-de-Ville, 

ouen (Francia).
Para teSir al m inuto de 

todoo co lo rea  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin o lo r. Superior 
á  todas lan  uoadaa haata 
hoy. — París, 14, rué d’En- 

hien.—Madrid, Agencia franco-espafiola, 
ordo, 31. — Por menor.

Señores Caldrono, Clement, Borgés, 
Duguet y Villalon.

lICqUEnARE

Get

PASTA PECTORAL Y JARABE
DE N A F É  DE D E L A N G R E N I E R

DI PARIS
60 médicos de los hospitales de Paris han pspe-| rímenlado ku eficacia contra la el a«mo. lal gripf*, la coqueluche, o couvuInU o yl las irritacion en  dcl pecho y de lo garganta. 5 Vanta por mayor: Madrid. Ajjencia fraiicoespa-| 

Dola, Sordo. 3».—Por menor Borrell herm«*, Mo-| reno Miquel José. Simón, Escolar, Sanchei ( fia y Ortega. De?con6ar de las falsificaciones.

Ayuntamiento de Madrid




